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AÑO VI. 


buenos Aires, Mayo 1% de 1911 





12 DE MAYO' 


El decurso del tiempo, en su marcha 
infinita hacia lo desconocido, nos trae 
de nuevo á esta fecha que habla tan pro- 
tundamente á nuestra mente de proleta- 
rios y hace vibrar extrañamente nuestrc 
corazón de hombres ansiosos d>l maña- 

marque 





na, de un mañana de luz que 
una etapa superior en la vida de nues: 
tra especie. Ella nos habla con una VOZ 


que dice del dolor, del dolor enorme que 
pesa sobre nuestra clase; ella dice tam: 
bién palabras de lucha y esperanza que 
suenan como clarinadas simbólicas; augu- 
rales de algo nuevo, sobre la vasta deso- 
lación de nuestra vida; ella nos trae el 
recuerdo de muchas luchas en que el pro- 
letariado del mundo entero se irguió altivo 
ante sus tiranos y logró romper un nuevo 
eslabón de la cadena que lo tiene sujeto 
á la oprobiosa tiranía del capitalismo, ca 
dena hecha de sujeción económica, ge- 
neradora de sujeciones en todo otro oOr- 
den, ya que ata con el medio más ver- 
gonzoso: el hambre. 

lo. de Mayo. ¿Por qué-nos parece sentir 
algo extraño que flota en el aire y se di- 
funde, como aletear de un ave? ¿Por qué 
nos parece sentir que nuestras energías 
se renuevan y nos entran ansias de com- 
bate, de rebeldía contra' todo lo existente? 

Es que el lo. de Mayo fué y debe con- 
tinuar siendo un símbolo exquisitamen- 
te obrero; algo que sintetiza el dolor 
enorme que sufrimos, la colosal injusticia 
que se nos impone, y la protesta airada 
el grito de rebelión, la voluntad de luchas 
de la clase oprimida. 

Que los políticos pretendan desviar e) 
puro criterio obrero revolucionario ha: 
ciendo de esta fecha 'un estúpido día de 
jolgorio, un platónico día de “fiesta” del 
trabajo,. como si el Trabajo, hoy tan igno- 
miniosamente esclavo pudiera celebrar 
más fiesta que la de romper el yugo. 

Que ellos se diviertan, si quieren y pue- 
den. Nosotros, en cambio, recordaremos 
á nuestros compeñeros de Chicago, que 
por afirmar su generosa idea de emanci- 
pación perdieron sus vidas heroicamen- 
te, víctimas de la saña burguesa. Volve- 
remos la vista al pasado y recordaremos 
que cada lo. de Mayo es un jalón san- 
griento de nuestra marcha, que cada lo. 
de Mayo fué en casi todo el mundo un 
vasto paro del trabajo productor, un pun- 
to de partida de grande conflictos de ela: 
se, de huelgas formidables, de acciones de 
guerra contra la burguesía. 

Arrancar al enemigo mejores condicio- 
nes de trabajo, jornadas más: humanas. 
salarios menos míseros; exigirle un pocc | 
más de libertad, imponerle un poco más 
de respeto por los creadores de toda le 
riqueza social, gritar bien fuerte la “nc 
conformidad” del esclavo á serlo; afirma) 
en una ú otro forma, pero siempre con su | 

| 


propios recursos y por su propia acción 











SEMANARIO SINDICALISTA REVOLUCIONARIO 





Núm. 177. 


Hedacción 


el dergcho á la vida, al bienestar; he aqu' 


lo que las masas obreras de todos los paí: | 


ses pretenden realizar en este día. 

El paro completo del trabajo. la huel- 
ga universal es lo que debemos tratar d: 
realizar hoy los trabajadores. Este so: 
lo hecho tiene ahora toda la grandeza de 
un símbolo, y tendrá, el día que la clase 
proletaria, aleccionada: por larga y doloro- 
sísima experiencia, logre realizarla per- 











menos de «hacer gala de una miopía ver- 
dadera 6 intencional, desconocer que la 
acción permanente de la burguesía Con- 
temporánea tiende á despojar á los tra- 
bajadores y 4 sus expresiones de fuerza, 
—los sindictos—de su significación idea! 
y revolucionaria? 

Las agrupaciones políticas de una orien- 
tación distinta 4 la directísima que sigue 





fectamente, toda la fonmidable eficacia de 
un acto libertador. La concepción del 10. 
de Mayo, como la de la huelga general, á 
la cual se halla ligada, es de un inestima- 
ble valor psicológico. Es una idea-fu=rza 
ya que es generadora de acción y la ac- 
ción siempre es fecunda, hasta cuando se 
resuelve en derrota. La idea del paro de' 
lo. de Mayo contribuye á hacer efectiva 
la unidad moral y accionante de la clase 
obrera, pues ella se congrega hoy impul- 
sada por un mismo ideal emancipador, í£ 
despecho de todas las fronteras patrióti- 
cas Ó religiosas. 

El capitalismo criminal, ciego en su 
afán de ganancia y de goces materiales | 
cree eterna su vida de orgía. Demostré- | 
mosle lo contrario; hagámosle ver que sus | 
días están contados. El ha creado el do- | 
lor en torno suyo, martirizando, explo- 
tando para su goce la sufrida carnaza es- 
clava. 

El ha producido, al lado de sus má-! 
quinas maravillosas, el triste ejército de 
los desocupados, de los hambrientos, que 
se amontonan en los sótanos, en las co- 
vachas infectas de las grandes ciudade: 
europeas y americanas Ó se deslizan jun- 
to 4 los muros de los palacios ó vagan sin 
consu-=lo por las calles de las enormes ciu- 
dades frías y sin alma, mientras á su la: 
do, como suprema injuria, resplandoce el 
lujo insolente de los ricos. 

El capitalismo, con la explotación des- 
almada de las mujeres y de los niños, he 
asesinado la belleza y pretende asezinar le 
raza. Para su goce, él ha multiplicado el 
dolor. Pero el dolor es fecundo. En le 
carne explotada, el dolor se hace luz, que 
ilumina la inteligencia, irrita las con 
ciencias é impulsa á la acción. Lentamen- 
te, muy lentamente por desgracia, el an. 
helo de reivindicación s= abre paso en las 
mentes esclavas. 

La lentitud con que la masa obrera to- 
ma conciencia d=- su situación nos hace 
desesperar algunas veces de la victoria 
Recordemos, sin embargo, que esa mismc 
masa ha tenido chispazos geniales, im- 
pulsos tremendos que han hecho tembla1 
á la burguesía. Sin duda alguna, ella vol 
verá á tenerlos. Tratemos de sistzmatiza 
esos impulsos en una organización cons: 
ciente de voluntades, esforcémosnos en 
crear una capacidad revolucionaria f| 
nuéstra clase. ! 

A través del negro pesimismo de la ho- | 
ra que atravesamos, hagamos brillar nues | 
tra voluntad de emancipación y nuestrs | 
fe en el triunfo. | 
| “Y y tengo fe y aguardo”, dice el poeta | 
| Hagamos algo mejor aún. Tengamos fe | 
luchemos. | 

i 
| 





CON MOTIVO D 





EL 1 DE MAYO 


el corazón, vamos á la universal revista 
proletaria, Nuestra fe en el triunfo final 
y definitivo no ha disminuído, la ardorosa 
confianza con que nos iniciamos en la bre- 
ga, parece aún haberse retemplado, y á los 
sentimientos originales con que pudimos 
ver por primera vez en lo íntimo de nues- 
tra conciencia y de nuestro corazón la vi- 
vísima luz del ideal, se ha agregado, con 
su fuerte cimiento, con su sólida é indes- 
tructible organización, el raciocinio y la 
lógica, que hará que nunca ya en el futuro 
podamos hallar una expresión de justicia 
y equidad en el bárbaro régimen capita- 
lista. 

Podemos tal vez dilatar nuestras aspi- 
raciones y extender su realización tam- 
bién á una mayor distancia en el tiempo. 
en virtud de consideraciones , especiales 
que hasta ayer parecían ¡inadaptables á 
nuestro temperamento y á nuestra impre- 
sionante mentalidad. Pero esta circuns-' 
tancia de por sí transitoria, en nada podrá 
disminuir la fe en la nobleza y en la supe- 
rioridad de nuestras convicciones, únicas 
capaces de realizar sobre la tierra el rei- 
mado de la fraternidad humana. Y es por 
esto, singularmente, que no puede ni ha- 
brá jamás en nuestras filas, traidores y 
abjuradores, que lleguen á reanudar los 
propósitos felinos de la clase dominante, 
después de haber consagrado lo más sano 
y desinteresado d= su personalidad al pro- 
gresivo desarrollo de la obra gigantesca 
de emancipación proletaria. 

De todos los acontecimientos y fechas 
que más pueden determinar en el alma 
obrera un profundo sentimiento de soli- 
daridad, no hay ninguno, por cierto, que 
se equipare á esta solemnísima demostra- 
ción que, periódicamente, de uno á 'otro 
confin del mundo capitalista, pone de pie 
al unísono, las fuerzas de los trabajado- 
res organizados y revolucionarios. 

Festejo? ¿Revista? ¿¿¡Aciaga recorda- 
ción? ¿Protesta y afirmación contra la ini- 
guidad imperante? ¿qué es ella? 

De, todo, tal vez, tiene, según el alma, 
Ja mentalidad, las condiciones éticas del 
sujeto que la respeta y contribuye á su 
realización; pero en verdad, nada puede 
serle más aplicable y con mayor razón 
gue el significado tradicional y clásico, de 
una afirmación elocuente y poderosa dc 
la finalidad que persigue el proletariado 
militante, y de una revista universal de 
fuerzas, que se .supone agigantadas año 


por año, en el número y en la idealidar | 


que las ha constituído, 


Anualmente, y con un gran anhelo 


En todo acto proletario, existe una pro- 
testa contra el actual orden de cosas; en 
toda manifestación del alma obrera se sub- 
entiende la condena del sistema capitalis- 
ta. No es en un sólo día y á fecha fija, sin 
duda alguna, que podemos deplorar con 
mayor Óó menor vehemencia los luctuosos 
episodios de la historia proletaria, las 
monstruosas iniquidades del régimen, y de 
sus secuaces, por cuanto nuestra acción 
constante y diaria en el seno de las or- 
ganizaciones y de la vida social, no es sino 
una continuada crítica y condenación á to- 
dos los procedimientos de los Opresores. 
En esas recordaciones periódicas, puede 
haber mucho de irreverente y de farisai- 
co; y no sería muy arriesgado el decir que 
tales prácticas corresponden á las situa- 
ciones morales Ó políticas predominantes. 
mas no á las clases, qúe como la fiuestra 
afianzan día por día, su acción -nérgica y 
revolucionaria, originando continuamen- 
te nuevos sacrificios y mantirilogios, que 
son la natural consecuencia de su esfuer- 
zo histórico hacia la libertad. 

El 10. de Mayo, para las fuerzas del 
sindicalismo universal, ha de ser una Éx- 
presión vigorosa de internacionalismo de 
la clase que trabaja su propia emancipa- 
ción, d2 robusta afirmación del propósito 
trascendental y último, que orienta la la- | 
bor de la organización proletaria; y por! 
lo tanto, ha de ser en la medida de lo po- 
sible y de acuerdo con las necesidades del 
momento, una expresiva y sincera conde- 


nación del régimen capitalista. | 
Nadie puede creer que haya en tal ani- 
versarío una festividad, ni menos une 


ocasión plausible para la exteriorización 
de alegrías que no pueden tener lógico 
fundamento, en los tiempos que corremos' 
sino es por una incomprensible aberración 
del criterio revolucionario. Todo, entre 
nosotros, nos recuerda vivamente la efec- 
tuación de hechos de inaudita reacción y 
de bárbaro procedimiento, por los cuales 
21 quebrantamiento transitorio de una 
obra de muchos años se ha producido. Le 
organización pasa sin duda aquí una de 
esas crisis más Ó menos profundas, que 
marcan en el desarrollo de la idea y de la 
acción proletaria una huella indeleble. 


riado débil en convicción y en fuerza, ver 
surgir orientaciones evolutivas y 
tarias, que lo desproveerán de 3u expre- 
sión revolucionaria, y eliminarán para e 
futuro toda esperanza d2 emancipación 
definitiva. ¿A quién puede escapársele que 
tal sea el propósito perseguido por la 


A 





la organización sindical de los trabajado- 
res, pueden contemplar con criterio dife- 
rente al nuestro, la detrimentación del es' 
fuerzo obrero consciente y autónomo, y 
hasta, con natural explicación, sentirse sa- 
tisfechos y esperanzados de que la repre- 
sión intensificada, ahondando las dificul- 
tades, y haciendo difícil la actuación va- 
liente y osada del sindicalista, lleve á la 
masa, más Óó menos estulta todavía, á con- 
glomerarse al amparo de una fracción se- 
dicente revolucionaria, que Cuenta en 
cierto modo el favor de atraer persecucio- 
nes más suaves, y gozar, de parte de le 
“opinión pública” un elevado concepto de 
ilustración y legalidad, que la protege en 
todos los momentos y circunstancias. 

Muy expresivo es, sin duda, el ejemplc 
de las organizaciones alemanas, tan pene- 

iradas en'su origyei*úe un criterio marxis- 
ta y de un sentimiento revolucionario, que 
determinó una de las más fuertes repre- 
siones burguesas que registran los anales: 
del movimiento proletario. La crisis fué 
salvada, objetivamente, quedando en pie 
las organizaciones de oficios como un mio- 
delo de riqueza y burocratismo; pero de 
aquel vigoroso sentimiento de ataque al 
régimen y de transformación revoluciona- 
ría, que era su orgullo y su valor, ¿qué 
nos resta? 

Ni la conmemoración del 10. de mayo 
que fué conceptuada como una inútil y 
pueril exteriorización popular, por uno de 
los últimos congresos de la democracia so- 
cialista. 

Una preocupación muy apropiada á las 
necesidades de nuestro ambiente, tan 
anormal y crítico, en este 1”. de Mayo, de- 
biera ser el propósito enérgico de -contra- 
rrestar victoriosamente los esfuerzos ad- 
versos, de todo orden, que amenazan el 
porvenir revolucionario de la organiza- 
ción. Nada en este sentido puede ser tan 
favorable, como revelar á los ojos de los 
trabajadores los fines encubiertos de los 
enemigos de clase por un lado, y de los 
pseudo aliados por otro. 

De ambos es conveniente puntualizar la 
acción corrosiva que realizan, al objeto. 
sobre todo de expresar la disparidad de' 
objetivo y de los procedimientos acepta- 
dos respectivamente. Y en esta labor de 
esclarecimiento que se impone, no puede 
traslucirse el temor á que tales esfuerzos 
hostiles puedan infíuir en +1 futuro prole- 
tariado con un carácter definitivo. Jamás 
puede ofrecer duda á los trabajadores or- 
ganizados la afirmación de que su reden- 
ción total y efectiva, en todos los Órdenes 
de la vida, deb=rá ser el resultado de un 
esfuerzo inteligente y autónomo. Si tal nc 
sucediera y si la limosna de la “libertad” 
fuera posible, natural es suponer que su 
inutilidad sería harto sensible, por cuanto 
ningún valor tendría la emancipación con- 
cedida á una clase incapaz de hacer usc 
consciente de la misma. No tay, pues, una 
ficción más equívoca y engañadora que ese 
falso humanitarismo de que hacen gal: 
ciertas agrupaciones disidentes con la au- 
tonomía del movimiento obrero, pues, er 
realidad, talez colectividades sólo desean 
intensificarse y agrandar las dificultade: 
que se oponen de continuo á su desarrollo 
con el único propósito de disminuir sus 
fuerzas y substraerles prosélitos. 

Sin embargo, de tales manejos y de ta- 
les maniobras, no puede resultar mayor- 
mente quebrantada la vitalidad del movi- 
miento proletario. Estas épocas de sofoca- 
ción y aplastamiento aparente, no tienen 
ni pueden tener sino una influencia rela- 
tiva—pnero muy relativa—en la totalidad 
de la acción proletaria. La burguesía y sus 
Órganos de fuerza, no tienen hoy ya e” 
poder suficiente para substraer con un 
simple golpe de maza el alma y la menta- 
lidad proletaria de convicciones tan pro- 
fundas y de idealidades tan poderosas co- 
mo las que se anidan en ella. La transito- 
riedad del esfuerzo burgués, en ese senti- 
do no puede ser más efectivo, cuando 8 
comprueba que sólo un estado de presiór 
colosal, permite por un momento dar á l: 
sociedad capitalista la falsa apariencia d 
una armonía y de una paz imposible, er 
tanto que subsistan las clas=s en lucha 
Nada tan inevitable como la resolución fi- 
nal de la contienda por el triunfo proleta- 
rio, sobreviniendo como consecuencia de 
la acción constante y progresiva de la cla- 
se oprimida, persiguiendo 4 través de le 
historia, y cada vez con mayor lucidez 
discernimiento su DBropia emancipación. E- 
la inevitable realización de la prof=cfa 
marxista, de esa gran exnresión revolu- 
cionaria y veraz: “la emancivación de Jos 
trabajadores será la obra de los trabaja- 
dores mismos”, 

Es al sindicato que Marx no definió tal 
eN en su trascendental significado po: 
circunstancias que le impidieron analiza 
su acción compleja y fundamental, 4 quier 
corresponde» la totalidad de la labor trans: 
formadora y revolucionaria, que se realj- 
za hora por hora. día por día dentro d 
esta sociedad de clases, 

Y no podría, en un 1”. de Mayo com 
esta hacer mayor acto de fe, que la d 
afirmar: nuevamente nuestra confi j 
teera en la laBir á lanza $ 

pde a labór de los trabajadores or 
sanizados, y sobre todo, en la persuació: 
que alimentamos d2 que la represión bur- 


De tales reacciones, puede un proleta-( $U8sa que la acosa y parece debilitarla, no 


es sino el anuncio de un robustecimiento 


legali-; Próximo, que ha de surgir del caos y de la 


depresión aparente. así como el sol más 
espléndido sucede á la borrasca, que pa- 
reció hacer” naufragar por un instante la 
nav= en el proceloso océano. 
| 50 

















LA ACCIÓN OBRERA 
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reacción gubernativa? ¿Quién podría, á 


CONFEDERACIÓN OBRERA REGIONAL ARGENTINA 





Gran mitin de protesta 





LA CONFEDERACION REALIZA UN MITIN PUBLI- 
CO AL CUAL DEBEN ACUDIR TODOS LOS TRABAJADO- 
RES POR TRATARSE DEL ACTO MAS NETAMENTE PRO- 
LETARIO QUE SE EFECTUA EL 1. DE MAYO DESDE 
QUE EMANA DE LA ORGANIZACION REPRESENTATI- 


VA DEL PROLETARIADO. 
NADIE DEBE FALTAR 


AL ACTO QUE LA C.O.R. A. 


LLEVA A CABO EN LA PLAZA DEL ONCE RIVADAVIA 
Y PUEYRREDON, A LAS 3 DE LA TARDE. 
HARAN USO DE LA PALABRA LOS COMPAÑEROS 


LUIS LOTITO, SEBASTIAN 
NARD. 


MAROTTA Y LUIS BER- 


¡ASISTIR AL MITIN, DARLE IMPORTANCIA Y SIG- 
NIFICACION REVOLUCIONARIA ES EL DEBER IM- 
PRESCINDIBLE Y NECESARIO DEL PROLETARIADO. 


La Plaza del Once es el punto 
de reunión de los trabajadores 
-» -= ¡No hay que olvidarlo! - - 














La tiranía argentina 


El gobierno de esta tierra, verdadera 
factoría con pretensiones de nación civi- 
lizada, sigue sus persecuciones contra el 
elemento obrero. Vivimos bajo el terror 
turbio, bajo una tiranía encubierta con 
artículos legales, y que se ejerce fría y 
tranquilamente, sin ruido, para que nadie 
se aperciba y todos crean que este es un 
país de libertad. ' 

Es una tiranía — diremos así-——swbte- 
rránea, dado que casi no se ve ni s= sien- 
te. Los únicos que la sienten y bien du- 
ramente por cierto, son sus víctimas, tra- 
bajadores casi todos. 

Las autoridades- argentinas demuestran 
cada día más su naturaleza de organismo 
esencialmente de clase. La concepción de! 
Estado-gendarme se realiza aquí 4 mara- 
villa. Nunca se pudo aplicar mejor la cé- 
lebre frase de Marx de que el estado +*: 
el comité ejecutivo de los ricos. Aquí, en 
este “gran país'”” de cucaña, encontramo: 
su comprobación diariamente. 

Las autoridades obedecen y ejecutan cie: 
gamente las Órd-nes — no se puede lla- 
mar de otra manera — “de las grandes e1n- 
presas ferrroviarias, navieras y bancarias 

Para defender las ganancias creciente: 
de ese capitalismo, mezcla de extranjeros 
y criollos, dictó el estado la ley de resi- 
dencia; para ahogar el creciente movi- 
miento del proletariado argentino, que 
amenazaba disminuir en algo loz escanda- 
losos Cividendos de las empresas, vienen 
nuestras autoridades realizando una per- 
secución sistemática desde hace vario 
años, persecución casi continua, pues hz 
tenido escasos períodos de descanso. N« 
hablamos de las masacres periódicas de 
trabajadores; se intentó con ellas aplas- 
tar brutalmente los impulsos de la mas: 
obrera que pretendía un poco de bien=s 
tar. El digno coronamiento de su obra re 
presiva contra la organización revolucio- 
naria del proletariado lo realizó la bbur: 
guesía argentina con la promulgación d« 
la monstruosa ley social. 

Antes de existir dicha ley tuvimos lo: 
asaltos é incendios de locales, y todo 
desborde de salvajismo antiobrero; este 
fué el colmo de la ilegalidad. En cambio 
ahora somos casi felices. Vivimos bajo una 
cruel tiranía, es cierto, pero es una tira- 
nía perfectamente legal. 

Ya no se nos asalta 
pero la policía entra en las secretarías 
obreras, y con una orden muy legal de 
juez competente, se apodera del libro d« 
actas del gremio y lo lleva para devolver- 
lo cuando le dé la real gana, que pro- 
bablemente será nunca. Esto ha sucedide 
días pasados con la sociedad de herrero: | 
de obras. 

Tranquilamente, con una 
rable, ge encarcela hoy un 
mañana otro, pasado otro; 
deporta, se aprisiona, se 
ta á los compañeros. 

Se expulsan hombres argentinos, pue:| 
no son otra cosa aquellos que, como Nun- 
cio Bertucci llegaron al país á los ochc 
meses de edad; en cambio no hay peligrd 
de que se expulsen á los grandes bandi- | 
do que tienen manchadas sus manos con 
sangre. 

El gobierno delega 
la policía y ésta es dueña del país. En: 
tra en los locales obreros, los clausura 
cuando. le da la gana, prohibe reuniones. 
impide que se realicen hasta las fiestas, per 
mite Ó prohibe la circulación de los pe- 
riódicos y tiene bajo su planta la liber-| 
tad de imprenta. | 

No hace mucho se ha realizado un atro: 
pello lagal contra el periódico “Progreso” | 
de la Boca, por reproducir el notable fo- 











nuestros locales. 


calma admi- 
compañero, 
sin ruido, se 
veja, se moles- 


| 
sus facultades er| 





lleto de Rafael Barret, titulado “El te-| 
rror argentino”, cuya lectura y difuAór | 
recomendamos. | 


Llevóse á cabo una especie de malón en 
la imprenta y se detuvo á tres persona: | 
á quienes se procesa. | 

La ley social pesa con su capa de plo- 
mo sobre el prolstariado argentino, perc 
pesa solo por su cobardía. 





| rratenientes y 


Es preciso que los trabajadores se de- 


cidanyde una buena vez á combatirla, á 


prepararse para una gran acción de lu- 
cha. 
Es inaguantable esta tiranía legal, fría 


y cruel, que se está cebando en la carne 
obrera, aprovechando su docilidad. El 
proletariado argentino, que tiene en su 
breve historia de clase organizada pági- 
nas hermosas de lucha, debe alzarse fierc 
y altivo contra esta tiranía guaranga y 
soez de una clase burguesa que no tiene 
otro ideal que atragantarse de oro. Esta 
mi:erable burguesía de advenedizos, sin 
capacidad superior ninguna, sin más mi- 
ra que gozar como cerdos y amontonar 
oro, necesita recibir una buena lección 
de cosas. 

El proletariado argentino debe dársela 
y contundente, por medio de una formi- 
dable acción de conjunto, que desde ya 
debe preparar, sino quiere abdicar para 
siempre su dignidad. 

L. M. 
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El Congreso Obrero 
del Uruguay 





del corrienteh 
la ciudad 
Congreso 


Durante los días 29 y 20 
y lo. de Mayo se realizará en 
de Montevideo un importante 
Obrero. 

La orden del 
teresantísima y 
muy diversas cuestiones, 
punto culminante la orientación 
Federación O. Uruguaya. 

Auguramos que los trabajos de dicho 
Congr=so lleguen á feliz término y expre- 
sen con tceda elocuencia la voluntad com- 
bativu del proletariado uruguayo signifi- 
cando su iniciación franca y resuelta en 
la lucha de clases. 

Y hacemos votos al propio tiempo, por- 
que en él prime el más recto y riguroso 
concepto obrero para que no aporte su 
nefasta influencia en las decisiones el 
partidismo, la cuestión de blancos y colo- 
rados. 

Con tales augurios y cifrando gran- 
des esperanzas en el Congreso Obrero del 
Uruguay, dirigímosle nuestro vehemente 
y fraternal saludo. 


día á discutirse-es in. 
plantea el problema de 
figurando como 
de la 





La crisis ad - portas 





Los diarios grandes y chicos, con impor- 
tancia Ó sin ella, vienen ocupándose in- 
sistentemente de la restricción del cré- 


dito que están realizando los bancos, y 
¡de la situación económica general del 
país. 


Conociendo la ignorancia de los perio- 
distas de esta tierra y la incompetencia 
y mala f+- de que siempre han dado prue- 
bas, no vamos á utilizar sus juicios más 
que como piezas de un valor probatorio ne- 
gativo. 

“La Nación”, que es +1 órgano de los te- 
hacebdaldos, en dos ó tres 
edictoriales, ha venido haciendo una em- 
bestida viol:nta contra el Banco de la 
Nación y los gerentes de las otras institu- 
ciones similares. 

Los acuza de provocar la crisis con. la 
previsora medida de restricción del cré- 
dito. Sostiene, invocando el sentimenta- 
lismo y la solidaridad, que los bancos en 
los momentos difíciles es cuando no de- 
ben limitar el crédito al comercio por que 
es cuando es más necesario y útil. 

Seguramente que “La Nación”, no ha 
de tener mucho dinero en depósito =n los 
bancos, porque si fwara asf, no aconseja- 
ría que se les de á comerciantes que es- 
tán en vísperas de quebrar. 

“La Argentina” no toma tan á pecho 
los' perjuicios de los agricultores y hacen- 
dados (por lo visto no vive de ellos, como 
“La 'Nación”).  Lamenta la solidaridad 
instituciones banca- 


que existe entre las 
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rias y se autorice á una de 


pide que 
esas instituciones á emitir, en los momen- 


tos difíciles, billetes de descuento... Un 
buen. nagocio para nuestros “honradísi 
mos'” banqueros. 

Los diarios, intencionalmente unos, y 
por ignorancia otros, Oscurecen el pro- 
blema. La crisis no es producida por 
falta de papel moneda; si fuera así nues- 
tros políticos la resolverían fácilmente con 
una nueva emisión. 

La crisis es debida á las pésimas con- 
diciones del trabajo, que hacen que el 
producto dependa del azar. 

No deja de resultar risueña la prédica 
de los diarios sobre la prosperidad nacio- 
nal, cuando «llos mismos nos dicen que 
las quiebras en los primeros tres meses del 
año en curso ascienden á una cantidad 
muy próxima á la suma de “20 millones 
de pesos”. 

Para evidenciar más la situación “prós- 
pera” del país vamos á mencionar un he- 
cho muy elocuente sobre este asunto. 

Una colonia agrícola de la provincia 
de Entre Ríos, compuesta de doscientas 
familias, se ha dirigido al gobierno del 
Uruguay, solicitándole tierra. y habién- 
dole sido concedida se trasladaron inme- 
diatamente al vecino país, que—dicho sea 
de paso—tampoco está en condiciones muy 
prósperas. 

De la escacez de trabajo en las indus- 
trlas creemos supérfluo hablar porqwe €s 
demasiado notorio. 

Pero no por esto los grandes diarios y 
los grandes sabios que nos visitaron y se 
convirtieron en agentes de inmigración, 
dejarán de llamar á este país de miseria 
y de opresión, el Eldorado de los inmi- 
grantes. 

Como pensamos ocuparnos más ade- 
lante detalladamente de este asunto, cree- 
mos haber dicho bastante para anunciar 
la crisis, que era el objeto de di Pico 


Malas mañas 


La F. O. R. A. ha asumido una acti. 
tud poco recomendable y que carece el 
absoluto de espíritu obrero. como prueb: 
de eze aserto vamos á transcribir más ade 
lante una circular donde hace manifesta: 
ciones poco solidarias y que ponen de re- 
lieve la insensatez de los que actualmen- 
te se hallan á su frente. Es lastimoso que 
un organismo—queremos creer que tal sea 
malgrado su evidente y notario desmem- 
bramiento—haga Jdeclaraciones tan mal 
inspiradas y excus2 su participación en 
el mitin del lo. de Mayo alegando la 
“falta de garantías de la constitución”. Y 
más lastimoso, bochornoso, podríamos de- 
cir, es que se niegue á tomar en cuenta 
una nota de la Confederación relativa al 
Jo. de Mayo. 

Es decir que no hace nada ni 
cooperar á la acción de otro organism« 
obrero. ¿A qué atribuir tamaño empeci- 
namiento, tal afan de distanciamiento > 
exclusivismo en momentos como los ac: 
tuales? No hay, evidentemente, motivo d: 
oposición razonado y lógico. 

Sin entrar en mayores comentarios 
transcribimos la nota antedicha y de la 
cual surgen muchos comentarios, que con- 
fiamos deducirá el buen criterio del lector 

He aquí la nota: 


“En la reunión de delegados efectuade 








á convocación de este consejo, resolvióse 
lo siguiente: 
lo. Abstenerse de salir en manifesta- 


ción como en los años anteriores, por ca- 
recer de las garantías que la constitución 
acuerda y los gobiernos violan. 

“2o. Lanzar á circulación un boletín 
poniendo de relieve las causas que nos de- 
terminan á obrar en esta forma, al pal 
que invitar al pueblo trabajador en gene: 
ral á que no concurra al trabajo por falta 
de comunicación. 

“30. Leida una nota de la C. O. R. A 
en la que pide un delegado para tratar el 
asunto del lo. de Mayo, resolvióse no to- 
marla en cuenta. 

“40, Leída una nota de la F. O. R. Uru- 
guaya en la que pide un delegado de esta 
institución al congreso obrero que aqué- 
lla federación realizará el 29 y 20 de 
Abril y lo. de Mayo, dióse facultades a' 
consejo para que lo nombre y envíe. 

“Nota: Dado á los gastos que origina- 
rán las resoluciones antedichas se pide 
voten alguna cantidad las que no lo hy; 
ya hecho aún.—El Consejo.” 

Esa circular dirigida á las sociedades 
que forman (7?) la Federación, retrata de 
cuerpo entero á esa gente y muestra a' 
desnudo su desmedido sectarismo. Juz- 
guen los trabajadores la actitud antisoli- 
daria y negativa de esa institución y mi- 
dan su alcance relacionándola con las di- 
fíciles circunstancias actuales, 





Carestía y 
capitalismo 


El fenómeno de la carestía, que las 
cómodas explicaciones monetarias no bas- 
tan á iluminar, y que la “ciencia”? ca: 
pitalista trata con gran esfuerzo de re- 
ducir á un fenómeno momentáneo y se- 
cundario, es ciertamente la espina má 
aguda clavada en el flanco del mundo ca- 
pitalista. Un vago presentimiento adwvier- 
te á la economía estipendiada que este 
hecho de la carestía de la vida tiene una 
profunda significación anticapitalista. 

Para escapar á esta indicación, los eco- 
nomistas oficiales hacen esfuerzos inaudi- 
tos que prueban, por su esterilidad, la in- 
capacidad absoluta de la economía univer- 
sitaria para entender los vastos proble- 
mas del mundo contemporáneo. ¡Ah! si la 
clase trabajadora supiera! 

En el momento mismo en que la cares- 
tía flagela de una manera tan cruel 4 la 
clase obrera, reduciendo sus Mmagros sa: 
larios, el mundo capitalista celebra su: 
mayores éxitos y la clase capitalista reco 
ge beneficios en una proporción hasta hoy 
desconocida. Tengo ante mis ojos la es- 
tadísiica de los dividendos distribuídos 
por los bancos ingleses. Blla demuestra 
no solamente que los dividendos crecen 
irresistiblemente sino que alcanzan una 
cifra incompatible con el bienestar de las 
clases productoras y la moral pública, Y 
notemos que las cifras siguientes se refie- 
ren á los “dividendos” y no á los “inte- 





quiere 











reses'* y conciernen entonces al informe 
sobre las suas colocadas en obligacione: 
es decir, las que corren menos riesgo. 

Mientras la economía oficial nos “invita 
á compadecer la suerte de los capitalistas 
constrenidos á una lucha desesperada con- 
tra la baja de la tasa de los beneficios, lz 
cifra de las ganancias realizadas por l: 
finanza da el desmentido más neto á la 
hipocresía de tales afirmaciones. 

En realidad, si el capital en banca en: 
cuentra condiciones tan favorables, est 
no puede depender finalmente de otra cose 
que de la prosperidad de las empresas in- 
dustriales sostenidas por los capitales di 
los bancos, y en esto hallamos la prue 
ba de la expansión de la industria manu 
tacturera al mismo tienpo que de la in- 
dustría financiera. Dividendos de 10, 15 
y 260 por ciento, como Jos realizados pol 
la “Limited County and West”, son l: 
prueba más evidente de la amplitud in- 
creible con que se enriqueace el mundo ca: 
pitalista, y, al mismo tiempo, la refuta 
ción de la mala fe con que se afirma que 
la carestía depende del aumento de lo: 


salarios. 
El “Congreso de las organizacione 
profesionales austriacas”, celebrado er 


Viena, ha hecho notar muy bien el carác: 
ter capitalista del fenómeno de la carestía 
a orden del día aprobada dice muy jus- 
tamente: 

“Este espantoso aumento de la miseri¿ 
general es una consecuencia del desarrollc 
y de la extensión de la producción capita | 
siSidl, ' 

“La propi:dad privada de los medios | 
de producción ha llegado á constituir un! 
lazo para la fuerza productiva, una tra: | 
ba al progreso técnico. La anarquía (1) 
en la producción capitalista ha conduct: | 
do á estas absurdas consecuencias: de 
un lado innumerables obreros condela-| 
dos al paro forzoso, innumerables máqui-| 
nas condenadas al reposo; de otro lado 
insuficiencia de víveres y d2 habitaciones 
para alimentar y alojar á todo el pueblo 
La concentración de los capitales, el des- 
arrollo de los “curtells' y de los “trust” 
han hecho que los progresos técnicos, el 
lugar de hacer bajar el precio de las mer- 
cancías, no hacen más que aumentar las 
ganancias y la potencia del capital. Así, la 
producción capitalista se pone en oposi 
ción con las necesidades de los trabaja- 
dores. La miseria gen=ral subsistirá 
mientras el proletariado no haya conquis 
tado os poderes del estado (2) para qui- 
tar á los capitalistas la propiedad de lo: 
medios de produ:ción y convertirlos e: 
patrimozio común de todo el pueblo,” 

La prociamación de Viena establec 
bien la relación entre el crecimiento d 
los provechos del capital y e! aumento d:| 
el malestar de las clases productoras. L: 
observación estadística confirma perfecta: 
mente la tesis de que por la elevación de ¡ 
precio de las cosas el malestar de las ela 
ses productoras ha auwmentado al mism: 


| 
| 
| 
| 
| 
tiempo que la tasa de las remuneracio 
nes capitalistas. La causa de tal hecho n- 
puede evidentemente ser otra que ésta: 


(1) Es una vieja costumbre de los so- 
cialistas parlamentarios hablar de anar- 
quía en la produciión capitalista mientras 
que ella sólo exist> gracias á 
dad de 
fienden. 


infini- 
de- 


una 


leyes que la reglamentan y 





(2) Sabemos, por dura experiencia, que 
se es conquistado por los poderes del es- 
tado, pero que no se lez conquista. En 
materia de conquista, es preciso hacer di- 
rectamente ia de los medios de produc 
ción, de consumo y de cambio, dado qu: 
la transformación 
transformación de 
micas. 


política 
las 


depende de la 
condicicnes econó 





LA ACCION: OBRERA. 


las ganancias del capitalismo no están 
en proporción con Jos beneficios que ls 
yeonucción da al pre.o consumidor, nc 
crecen con el numeró de las necesidade: 
satisfedchas por lcs productos de la in 
«ustria, sino con la capacidad del capita” 
para imponer un iibuto, para sacar une 
contribución del pueblo consumidor, 53 
cuanto más perfectos son sas medios pa: 
ra alcanzar ese fin, más fáciles son Su: 
exacciones. 1 

Cuanto más perfecta es ia organización 
de la empresa, imayor es el cributo aporta: 
do al capital, pero no hay jamás un excesc 
de ganancia qua s: resuelva en una ex: 
tensión de los medios industriales, es de 
cir, en un crecimiento de la producción. 

El hecno de queéá pesar de uumenta: 
las ganancias, los productos no on Más 
numerosos—y si fuese de otro modo nc 
sería posible la carestíia—echa por tie 
rra otra tesis de la economía ortodoxa 
que pretende precisamente que el aumen 
to de los beneficios industriales abre le 
vía á un acrecentamiento de la produc: 
ción general, y por consecuencia á une 
diminución de ../s precios, con ventaje 
de la población consumidora. 

Al contrario, se ve que el capital logre 
obtener sus ganancias por el empleo irra 
cional de su potencía, 

Ya no quiere cargar más con el pes 
de la creación de nuevas fábricas Ó de la 
NMrección de «la industria, pero produc 
sus frutos y logra su objeto por las vías 
sucias de la especulación, d> la usura cor 
las finanzas paiblicas insaciables de medico: 
alempre más poderosos por industrias per 
Tectamente inútiles, que dependen de le 
fantasía, del lujo Ó del vicio. 

Una cantidad cada vez más considera- 
ble de capitales es distrída de los usos in- 
dustriales productivos y destinada al auto 
sabotage de las empresas improductivas 
ó destructivas, tales como la guerra y la 
colonización más Óó menos fantásticas de 
países impropios para ser colonizados. Ll: 
situación privilegiada que los capitalista: 
logran asegurarse ante el estado en sus 
especulaciones Ó frente á los consumido- 
res, explica sus gañdhcias escandalosas a' 
mismo tiempo que la escasez de lo produc 
tos necesarios; de ahí la carestía. 

La mayor paradoja realizada por el ca- 
pitalismo durante esta fase de su deca: 
dencia consiste en que, á pesar de alcan 
zar el ahorro á una cifra colosal, una es: 
terilidad cada vez mayor paraliza 3ir 
embargo las industrias productivas. La 
demanda de preductos crece, pero no cre- 
ce la oferta de los mismos, porque los ca- 
pitalistas hallan más útil, más de su con 
veni=ncia, no inmiscuirse en las indus 
trias. El aumento de la demanda  frent' 
i una oferta relativamente débil explica e 
ina vertiginosa y la vida siemnr= más 
vrecaria de las clases laboriosas. La ca: 
vestía de los víveres y de los alquileres y” 
ha destruído, absorbido las ventajas qu 
el sindicalismo había dado á la clas 
»brera. 

La cuestión de la 
exemnina de corra. 
caditalismo. El régimen capitalista, er 
tanto que reconoce como único motor 1: 
mayor ganancia posible. sea cual fuere 1 
manera de realizarla, por el empleo Ó po 
la destrucción del capital—ay el capitalis! 
mo es una gran 2scuela d> sabotage—e: 
indiferente á las necesidades de los con 
sumidores. Frente á él el estado es impo- 
tente, pues, ¿cómo podría el estado obli 
garlo á emplear su notencia productiva 
mente, 25 decir, en la producción de cosa: 
necesarias á la vida? 

' Es pueril solevantar la cuestión de l: 
carestía como medio de agitación contra l; 
mala voluntad de los administradores. 

El problema de Ja carestía es el pro- 
blema de la existencia de la sociedad ca 
pitalista. 


carestía. á 
vnlanitea la 


quien ]: 
cuestión d= 





Arturo LABRIOLA. 











FABRICAS DE PATRIOTAS 


MS PT A AID 


La sociedad burguesa ha estirpado del 
hombre todas las ideas y sentimientos que 
no es posible “metalizar”. 

Pero es el caso que no hay idea, ni un 
sólo sentimiento que no se presten á la 
metalización. 

El altruismo, el patriotismo existen 
en la forma y en las palabras. En sus- 
tancia, en el fondo, está completamente 
cambiado. 

Hoy el altruísta no es el ser que sacri-! 
fica su bien personal para beneficiar á sus 
semejantes. No, no es este ser—este hoy 
no existe, y quizás si existió alguna vez—; 
el altruista, en nuestros días, es el que 
sacrifica los bienes, los intereses y hasta 
la vida de sus semejantes para salvar lo| 
propio. Con el patriotismo sucede lo mis- 
mo. 

Los patriotas ya no son los “héroes” 
que sacrifican su libertad para librar la 
patria, para conseguir en los campos de 
batallas la libertad de sus conciudada- 
no3, no, ya pasaron esos tiempos. Los 
únicos que no pasaron, que no se han ido 
son los “patriotas” que sacrifican la pa- 
tria, la libertad de los ciwdadanos con tal 
de obtener un beneficio en sus intereses 
personales. Estos patriotas no se han ido 
ni se irán jamás de por sí; es necesario 
hacerlos ir. 

Lg Argentina tiene una población cos- 
mopolita. Es un país casi sin hostoria y 
sin tradiciones. Por esto no existe el pa- 

triotismo, pero, en cambio, abunda el 
patrioterismo. Los sentimientos se ex- 
tinguen pero surgen las industrias, las 
fábricas de sentimiento. Porque así como 
hay fábricas de botellas, muebles, ete., 
hay también fábricas de sentimientos, de 
moral, de arte y de patriotas. 

Para muchos, hablar de fábrica de mo- 
ral, de fábricas de sentimientos, es un ab- 
surdo, una profanación Ó un delirio. Pa- 
ra nosotros, las fábricas de patriotas como 
las fábricas de santos, constituyen una 
vulgaridad, tal como cualquier otra clase 
de fábricas. Así, pues, no creemos haber 
hecho ningún descubrimiento, ni creemos 
rán á los lectores con ““noveda- 

es”, 

Sabiendo como sabe todo el mundo, que 
las ¡industrias no se establecen para be- 
neficiar Ó dar mayor comodidad al públi- 
co. sino que con el solo objeto de bene: 
ficiar Ó dar mayor comodidad al público, 
sino que con el sólo objeto de beneficiarse 
el industrial y explotar al público; sa- 
biendo que “el objeto del comercio es la 
ganancia'*” ¿por qué no debiera haber fá- 
bricas de morales y de patriotas, si con 
éstas se puede obtener más ganancias que 
con una fábrica de jabones 6 de muebles? 














a 


? Tectamente lo que significa mantener 


Francamente no descubrimos el porque no 
debieran existir estas industrias. Y 
después de todo la mejor prueba de la ra- 
zón que tienen de existir fábricas de mo» 
rales y de patriotas es la propia existen- 
cia. Pues es sabido que “todo lo que es 
real es razonable y todo lo que es razo- 
nable será real”. (Hegel.) 

Las fábricas de patriotas de que vamos 
á ocuparnos y que pueden servir de mo- 
delo á las que piensan establecerse, son 
conocidísimas. Cuando uayamos reveladc 
su nombre, se verá. 

Si nuestra sistema de escribir fuera 
igual al que usan ¡llos escritores de folle- 
tines, este sería el caso de no menciona: 
el nombre de las fábricas hasta el final 
“á fin Ce mantener la expectativa y el gran 
interés que ha despertado entre nuestros 
lectores”, como diría “La Argentina”. 
Pero no, nosotros no escribimos para en- 
tretener á ociosos... Y de ahí que van 
los nombres de las fábricas de ¡patriotas, 
que son: “La Patria Degli Italiani” y “El 
Diario Español”,. 

“La Patria”, es muy conocida como dia- 
rio chauvinista. Los italianos saben per- 
“alte 
e vivo il sentimento d'italianitá” Ó aque- 
llo de evitar que “si calpestino i diritti de' 
nostri confratelli””, como acostumbra ex- 
presarse ese diario en la fecha del XX de 
Septiembre. 

Y bien: ¿quién no recuerda la acti- 
tud de ese diario en la muerte de Talla- 
rico—súbdito italiano muerto por la po- 
licía ? y 

¿Quién olvidó la furibunda protesta de 
“La Patria de... los asnos, como la lla- 
mó con justicia el difunto “Il Corriere 
D'Italia”, en ciertas ocasiones, cuanido el 
periodista Luis Barzini, defendiendo á la 
inmigración italiana, hizo una carga á fon- 
do al cuatrerismo de la política criolla? 
Pero á qué ir tan lejos, si La Patria si- 
gue viviendo y manteniendo cada vez más 
alto “el sentimento d'italianitá”, tan alto 
que ni con el más poderoso telescopio se 
vislumbra... 

Ultimamente José Bevione, uno de los 
periodistas italianos que visitó este país 
en ocasión de los festejos del centenario, 
dió en Roma una conferencia respecto á la 
República Argentina. Parece que ese pe- 
riodista ha cometido el acto “infame” de 
decir la verdad respecto á la jauja lla- 
mada República Argentina. Dijo, según 
parece, que aquí no hay libertad, que 
abunda la miseria, que el rédito del Es- 
tado apenas alcanza á pagar el interés de 
las deudas externas, que el estado de si- 
tio es poco menos que permanente, que no 











conviene 4 los trabajadores ltalianos emi: 
grar 4 la Argentina. Nuestros grandes 
diarios al tener noticia que Bevione, el 
corresponsal de “La Stampa” de Turín 
daba en el teatro Argentino de Roma una 
conferencia, no esperaron saber lo que 
dijo. El solo anuncio les hizo poner los 
pelos de punta; ¿á qué esperar el texto de 
la conferencia sí ya se conoce á Bevione 
por sus coreapondencias tituladas: ““Nues- 
tra gran Capital”, “La Coeré”, “Argen- 
tina”, “La Justicia criolla”, “Cuando se 
parará la rueda”, etc.,? ¡Ah! Canalla de 
Bevione, indecente que pone al desnudo la 
Argentina ante los ingenuos trabajadores 
que hasta la fecha han venido á dejarse 
explotar y hasta supieron dejar la vida sin 
protesta en los calabozos de cualquier co- 
misaría. 

Los diarios criollos dijeron que Bevio- 
ne es un pillo, un individuo maligno, un 
mal intencionado contra “nuestro gene- 
roso” y “próspero” país. 

“La Patria Degli Italiani”, haciendo 
coro á los diarios criollos en la campaña 
contra Bevione, al tener noticias de la con- 
ferencia de ese periodista. exclamó: ““ques- 
ta 6 una vera sciagura nazionale”.. ce 

Es decir que para “La Patria Degli Ita- 
liani” (2?) dar una conferencia en Roma 
respecto á la Argentina sin hacer una 
avologífa de ella, es 'una desgracia na- 
cional... Si esto fuera verdad Italia está 
de parabienes; pues, por cada conferencia 
imparcial respecto á la Argentina, por lo 
menos se dan cincuenta desvergonzada- 
mente apologistas. No hay desgracia na- 
cional; el “ilustre sociólogo”, para nos- 
otros payaso Ferri, por cada conferencia de 
Bevione dará una docena. 

Ya no ez Garibaldi el glorioso héroe de 
ambos mundos; no, ahora es Ferri el ilus- 
tre... payaso. Luego habrá quien niegue 
el progreso, la virtud democrática... 

¿“La Patria Degli Italiani”, es órgano 

de la colonia italiana? ¿á quién defiende 
y representa ese Órgano de publicidad? 
" Esto es fácil de averiguar. Siendo ese 
diario mantenido por una sociedad anó- 
nima últimamente constituída que lMeva el 
mismo nombre del diario, para combpren- 
der su objetivo nos basta con averiguar 
quienes son los accionistas. Por una pu- 
blicación judicial—-d> práctica en estos Ca- 
sos-—hecha en estos días sabemos que 
Gath y Chaves. el Banco Francés, Tagini 
varios rematadores y demás erápulas, son 
los señores accionistas. En los estatutos 
de la sociedad hay una disposición que 
dice que el directorio debe inspeccionar y 
velar por la marcha y la actitud que debe 
asumir el diario, esto :>3. no es el director 
quien fija el rumbo al diario sino el direc- 
torio de la sociedad quien fija el rumbo al 
director. 

Ahora bien; los accionistas son todos 
individuos sin más idealidad que la ganan- 
cia. sin más moralidad que el lucro. Los 
antecedentes personales de los accionistas 
nos dicen que son gente de la peor ralea. 

Su nacionalidad +s anfibia. Hay fran- 
ceses. alemanes. ingleses, argentinos, ita- 
lianos, etc., ete. 

¿Estos individuos pueden 'hacer una 
ohra de  italianidad de  enaltecimiento 
del trabajador italiano? De ningún modo. 

Por orta parte Gath y Chaves, por ejem- 
nto. al baberse hecho arcionisttes de un dia- 
rio ¿pueden estar inspirados por un sen- 
timiento abstracto de crear patriotas para 
una patria que no es la de ellos? Afirmar 
esto nos parece tan pueril como decir que 
los grandes almacoros establecidos por es- 
tos caballeros en osta cirdad no están fun- 
dados en 21 móvil de ganarse una fortuna 
explotando la necesidad de la nohlación 
sino que con el obieto noble y desintere- 
sado d> facilitar 4 la población la adquisi- 
ción de los objetos necesarios para la vida. 

Para demostrar lo absurdo de esta suno- 
sición es suficiente observar la ubicación 
de la industria y el comercio. La indus- 
tria y comercio no se instala donde más 
necesidad tiene la población, no; se ins- 
tala donde puede obtener más ganancia. 
Si bien es evidente que donde hay mayor 
necesidad es donde se obtiene mavor ga- 
nancia pero :es bueno tener presente que 
esto último es lo que siempre determinp 
la instalación de la industria y no lo pri- 
mero como erróneamente se pretende de- 


mostrar por los apologistas de la bur- 
guesía. 4 
¿Por qué se ha constituído una socie- 


dad anónima para publicar un diario pa- 
triotoro on italiana v no en janonés? Sen- 
cillamente: un diario japonés produciría 
pérdidas en: vez de ganancias porque no 
hay suficientes elementos explotables y la 
mercancía no tendría salida. 

En este país la colonia extranjera más 
numerosa é ¡ignorante la constituye la 
italiana y española. Y entre ella florece 
el patrioterismo tan tonto como inútil. 

Para completar nuestro objeto debemos 
antes de terminar. hacer una ligera y rá- 
pida referencia á la famosa colonia “Nue- 
va Esvaña” que se piensa constituir por 
iniciativa de la fábrica de patriots” titu- 
lada: “El diario Español”. 

Los fabricantss de patriotas tanto ita- 
lianos como españoles, coaligados para la 
fabricación de patrioteros, suelen tener un 
establecimiento anexa dedicado 4 fabricar 
tontos para -erijir monumentos, para so- 
correr á las víctimas de algún terremoto 
ó inundación. Ó vara hacerlos dueños de 
terrenos improductivos por el término de 
6 meses Ó un año á fin de que el verdade- 
ro dueño una vez mejorado el terreno 
desaloie al ane la trabajó y lo mejoró. con 
grandes sacrificios y con la creencia de 
ser dueño real y único y lo venda al me- 
jor postor. 

Los fabricantes de patriotas italianos 
por su noble patriotismo se dedican con 
preferencia á buscar las víctimas entre 
sus connazzionali, que es. por otra parte 
el mercado único Ó por lo menos el que 
arrola mavor número de esa clase de ar- 
tículo. Los españoles no se quedan atrás 
en esta nueva clase de patriotismo y co- 
mo la España. al igual que es tambien 
nun gran mergado de tontos, han resuelto 
los residentes en la Argentina estable- 
cer un matadero con el nombre de “Nue- 
va España”. 

Y pronto se conducirá al sacrificio 4 
estas nueva especie de reses (campesinos) 
que va á ser el alimento favorito de los 
grandes patriotas españoles que viven á 
las orillas del Plata. 

¿Qué es la “Nueva España”?—pregun- 
tarán algunos. Contestamos: 

Casimiro Gómez y varios otro3 exmnlo- 
tadores de grandes canitales, años ha 
compraron grandes extencionas de tierra 
en el Nengnén v en varias otras nartas 
con obieto de venderlas si se valorizaba 
mavormente. Esta valorización no se pro- 
dujo; ahora ellos van á provocarla. Y 
para el caso estos terratenientes han for- 
mado una sociedad, para emitir acciones 
de 500 $, si mal no recordamos, y com- 
prar con el dinero que se recolecte por ese 
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] , En » 
Función cinematográfica 
á beneficio ' 


DE «LA ACCION OBRERA» 


¡El Centro «La Lucha» ha ot- 
ganizado una función cinemato- 
ráfica á beneficio de nuestra 
hoja, la cual se realizará el pró- 
ximo 1” de Mayo, á las 8 de la 
noche, en el salón del «Centro 
Popular de Palermo», calle Gaz- 
cón 1150. 

Todos al mitiñ! 

Damos el programa que consta de los 
siguientes números: 


PRIMERA PARTE 
1. Giordano Bruno. (Vista Histórica). 
2. Un Buen Premio. (Estreno Cómico). 
3. Padre é hijo. (Epis. de la rev. Rusa). 
4. Monumentos Egipcios. 
5. Por un cigarro Habano. (Estreno). 


SEGUNDA PARTE 


6. Nick Cartier en su última hazaña. 

7. El velo de la felicidad. 1" parte 

8. Idem 2% ” 
(Est. import. Nov. de J. Clemenceau) 

9. El Primer cigarro de un Colegial. 

1o. Galileo Galilei, (Senc., Histórico). 


TERCERA PARTE 


11. Ladrón de Pan (Muy Sensacional). 
12. El Perro del Salsichero. 
13. Vida y obra de L. Tolstoy 1* Parte. 
14. dea aa 

(El más import. est. del momento) 
15. Sanchez, empleado de Banco, 


A A AAA 


medio los elementos necesarios para for- 
mar en esas tierras huertas á estilo va- 
lenciano. Para completar la obra, la so- 
ciedad se propone traer de aquella tierra 
los elementos primordiales, esto es, los 
campesinos. 

Una vez que la tierra del Nouquén está 
poblada por campesinos, se habrá tripli- 
caldo el valor. Entonces los señores Ca- 
simiro (Gómez, Lóvez Gomara. etc., ete.. 
que son los fundadores de la “Nueva Es- 
paña” podrán proceder á la venta de la 
tierra que, por virtud del trabajo de los 
campesinos habría aumentado de “ulor 
y ellos, vendiendo. obst=ndrán pingiúes ya- 
nancias. Este es el objeto de la gran ini- 
ciativa del director de “El Diario Es- 
pañol”. . 

Hemos omitido muchos detalles de im- 
portancia que ponen *n evidencia el pér- 
fido engaño que so prepara á los in- 
génuos campesinos que con su trabajo 
fecundo y doloroso vienen á acrecentar 
la fortuna de una docena de canallas 
adinerados, por no  extendernos dema- 
ciado. : 

Contra todas las farsas patriotas, con- 
tra los vetustos sentimientos nacionalis- 
tas y regionales surge poderoso y avasa- 
llador el sinidicalismo revolucionario que 
inculca 4 los trabzjadores nuevos senti- 
mientos de grandeza y de lucha más con- 
cordes con las necesidades colectivas de la 
clase obrera y de. mayor consistencia y 
realidad. 

El sindicalismo destierra de los cora- 
zones proletarios lcs morbosos senti- 
mientos patrióticos que inculcan un cáio 
absurdo contra los hombres de otros paf- 
ses. El inculca sentimientos de odio con- 
tra lo explotadores, contra toda la 'ca- 
nalla parasitaria, sea nacional Ó extran- 
jera. 

Da á los productores con el  senti- 
miento de clase, un medio poderoso para 
elevarse y apreciar su propio valor y 
grandeza. El sindicalismo, por último, 
hace desaparecer todos los sentimientos 
idólatras y fetiquistas v le ens=ña á los 
trabajadores á conquistar su libertad y 
bienestar por esfuerzos propios  cons- 
cientes y voluntarios. 

Y esto hará desaparecer las fábricas y 
fabricantes de «¿patriotas y de inbéciles 
que tanto abundan en estos “dichosos” 
tiempos. 

F, ROSANOVA. 
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Anticlericalismo práctico 


_—_ 





Los políticos de la democracia han 
puesto de moda el anticlericalismo charla- 
tanesco que á fin de cuentas sólo produce 
efectos benéficos para sus intereses per- 
sonales, sin perjudicar gran cosa al cleri- 
calismo y á la iglesia. 

Los sindicalistas, que en* todas partes 
se distinguen por su actividad y su senti- 
do práctico, se han negado á acompuñar 
las agitaciones de los políticos contra al 
ciericalismo, alcoholismo, etc., por haber 
comprendido que los políticos no busca- 
ban la supresión de esos males, sino que 
trataban de conquistar popularidad, 
adoptando actitudes “redentoras” - para 
obiener una banca en el parlameato. 

Pero los obreros sindicalistas, que para 
muchos están guiados de un estrecho cri- 
terio corporativista y un refinado egoísmo, 
desde sus sindicatos van demostrando, 
con hechos elocuentes, como es posible, sin 
salir de su propia esfera de acción, reali- 
Zar profícuas y fecundas luchas contra el 
clericalismo y el alcoholismo. 

Los canteristas tandileños no ha mu- 
cho suprimieron la venta de alcohol en los 
almacenes establecidos n los alrededores 
de los sitios de trabajo, con la amenaza 
de declararles el boycott á los que no alca- 
taran tal orden, 

Los albañiles de Corticella (Italia), 
acaban de realizar un acto de anticlerica- 
lismo práctico que merece ser conogido. 

En ese pequeño pueblo los frailes qui- 
sieron construir un convento, que más tar- 
de serviría como fuerte para realizar la 
invasión clerical. Los albañiles, que están 
bien organizados, se negaron 4 construir 
el convento y evitaron así la funesta in- 
vasión frailuna. 

¿Esta no es una acción anticlerical más 
práctica que los meeting callejeros con- 
e el clericalismo, que á nada conducen: 
PE dedA R. 

















La Confederación Obrera Regional Argentina 





En la breve historia del movimiente 
obrero argentino, la Confederación, ins: 
pirada en la más clara concepción de le 
lucha de clases, ha batido el record de 
los organismos esencialmente revolucio- 
narios de nuestro proletariado. 

Un organismo sindical no es exclusiva: 
mente revolucionario, porque circunstan- 
cias fortuitas hayan intervenido en ha: 
cer resaltar su nombre ante propios y ex: 
traños, antes bien, esas nombradías que 
se adquieren en determinados momentos 
si no detienen 'a obra fecunda y positiva: 
mente revolucionaria que viene realizan- 
do la acción tenaz y continua de organis- 
mos estables y seguros, la retardan la- 
mentablemente, produciendo, como es de 
suponer, :las consiguientes confusiones, 
dignas de otra causa, sin atingencia á le 
de los trabajadores sindicados, pues qu' 
la de éstos no tiene diferencia en cuantc 
la plantean en su verdaderro terreno: e' 
de la producción. 

La C. O. R. A., por ejemplo, surgida de 
un congreso de las organizaciones en ge- 
neral del proletariado (hace apenas dor 
años, ha adquirido en tan breve plazo de 
tiempo un gran nombre: circunstancias 
favorables han intervenido. Estas no han 
sido más que las creadas por sus elemen- 
tos constitutivos, vale decir, los valores 
morales Ó psicológicos que la han impul 
sado en los momentos más críticos de la 
vida sindical, para aparecer en los mo- 
mentos precisos, reclamada por cualquie) 
hecho de lucha proletaria, en el terrenc 
que le es propio. 

Ha existido una elaboración moral de 
elementos, cuyas nociones de la lucha pro- 
letaria se las ha suministrado el mismo 
puestg ocupado con el ardor y 'abnega- 
ción de los que abrasan una causa tan jus- 
ta y sugestionadora. 

El éxito de la Confederación como or- 
ganización revolucionaria y de clase, es- 
tá, pues, en esa labor llena de accidentes 
de estos dos últimos años, realizada in- 
trépidament», con el entusiasmo caracte: 
rístico de elementos que sostienen una 
causa que saben no es transitoria la mi- 
sión del cuerpo que ha de librarla. 

Una breve observación retrospectiva de 
la C. O. R. A. nos coloca en condiciones 
de apreciar doblemente el valor moral y 
material de la institución que nos ocupa 

Creada en el congre3o de unificación 
celebrado á fines de septiembre de 1909, 
*se inició sin que los trabajos confederati- 
vos se hubieran terminado á los quince 
días de su constitución, en la huelga ge- 
neral del 13 de octubre de ese año, como 
acto de protesta del proletariado argenti- 
no en contra las masacres del gobierno 
español, y en solidaridad con los traba- 
jadores de esa península. En su primera 
prueba, cuyo género resulta tan trascen- 
dental, tuvo oportunidad de vincular á 
su alrededor, por un fuerte lazo, los ele- 
mentos necesarios á fin de dar forma or- 
gánica al cuerpo que tendía á vigorizarse 
por la energía de sus sostenedores. 

Salvando obstáculos de todo género, 
oponiéndos? á mil clases de eventualida- 
des creadas por la malquerencia de una 
parte del elemento obrero no compenetra- 
do de la necesidad de un solo organismo 
confederal que reuniera en su seno todas 
las fuerzas dispersadas del proletariado 
“de esta país, recayó sobre nuestra organi- 
zación la pesada lápida del-estado de si- 
tio, decretado el 14 de noviembre del mis- 
mo año á consecuencia del trágico fin del 
coronel Falcón, jefe de policía, cuya ac: 
tuación se caracterizó por el ensañamiento 
sangriento con los trabajadores. 

La Confederación llevaba un mes y me- 
dio de existencia, su organización interna;] 
mo había sido definitiva y supo afrontar 
icon valentía encomiable una situación de| 








¿Qué es el Sindicalismo? 


(Conferencia leída el 23 de Enero, en el local de los Conductores de Carros) 








¡Camaradas! 

Cuando comenzaba el desarrollo de la 
conferencia que voy á leer se me apareció 
la situación paradojal y extraña en quel 
iba á encontrarme en este momento. Un; 
individuo no obrero que va á explicar el 
«sindicalismo, considerándolo como la prác- 
tica revolucionaria del prolatariado á un 
público de trabajadores. 

Es realmente extraño. Para mí, cada 
obrero que acciona en el terreno d2 la lu- 
cha de clases, no sólo sabe más sindica- 
lismo que yo, sino también, y esto es fun- 
damental, hace sindicalismo, crea un n1o- 
vimiento y una acción, de donde puede un 
individuo como yo, no obrero, deducir una 
cantidad de conceptos y enseñanzas. 

El sindicalismo es ant2 todo un hecho, 
que ulteriormente crea su cuerpo de doc- 
trina, su ideología propia. 

Y el ¡movimiento obrero revoluciona- 
rio que “hace el sindicalismo” se nos apa- 
rece como una fuerza inteligente, que le- 
jos de necesitar directores y pedagogos, 
enseña como se crea, por la acción audaz 
y fecunda, una nueva forma de conviven- 
cia social. - 

A pesar de ello accedí al pedido de con- 
densar más Ó menos claramente el sindi- 
caliamo, porque entendía venir, no á en- 
señar, sino simplemente á exponer vuest- 
tra obra, que si puede no ser “pensada” 
por vosotros en todos su aspectos, es 
siempre intuída y sentida. 

Y entremos al tema. 


El proceso de formación social— 


El materialismo histórico con su inter- 

pretación realista de la vida social, ha es- 
tablecido aue el proceso de formación de 
un régimen social cualesquiera, se hace 
por vía de antítesis. Esta es una de las 
más geniales concepciones de Marx, 
' Ninguna de las otras interpretaciones 
refleja Ja realidad del “devenir” social; 
ninguna exalta tan poderosamente el va- 
lor del hombre en la creación dé su his- 
toria; ninguna ofrece un contenido ético 
más alto y más fecundo. 

El evolucicnismo en el campo social es 
uña filosofía específicamente burguesa. En 
ella el “devenir” social. es simplemente el 
, desenvolvimiento de un mismo principio, 













esa especie, haciendo irradiar sobre la ma- 
sa del proletariado sus luces, lanzando á 
su vez la voz de alerta, manteniendo en 
'esa forma la cohesión de los sindicatos 
'Obrerog. 

Después de dos meses de estado de si- 
tio, la C. O. R. A., lejos de haber retro- 
cedido en un paso del terreno anterior- 
mente conquistado, había logrado avan- 
ar, fortaleciéndose en una prueba tan 
dura el carácter y la voluntad de sus 
miembros. 

A partir de febrero de 1910, nuestra 
organización se inicia en un período sor- 
prendente de actividad sindical. Mientras 
mantenía por el interior de la república los 
delegados en jira de propaganda, quienes 
tenfan la misión de hacer conocer al pro- 
letariado de la campaña el .nuevo orga- 
nismo sindical, iba reuniendo en su seno 
nuevos grupos de obreros que se iban or- 
ganizando á consecuencia de las jiras, á 
la vez que en la capital mantenía una in- 
fluencia preponderante sobre el conjunto 
del proletariado. Las circunstancias favo- 
rables de una fuerte actividad industrial 
en vísperas del centenario de la emanci- 
pación de la burguesía argentina, contri- 
bufan poderosamente al resurgimiento del 
'movimiento obrero, el cual, rodeado de 
esa condición fundamental al desarrollo 
del todavía incipiente movimiento sindi- 
cal, supo aprovecharse para producr una 
intensa agitación tendiente á mejorar de 
condiciones morales y materiales. 

El momento oportuno de la gran de- 
manda de brazos y las vísperas de una fe- 
cha con cuya glorificación el proletaria- 
do nada tenía que ver, hizo plasmar la 
iniciativa, ya enunciada después de la gran 
diosa huelga general de mayo de 1909, de 
recabar de los poderes públicos, por me- 
dio de una huelga general la derogación 
de la ley de residencia, por la cual el 
proletariado había sufrido miles de depor- 
ltaciones de sus elementos más activos y 
lenérgicos. 

La C. O. R. A. se hizo intérprete de esa 
agitación del proletariado, y por la cual 
ella también había contribuído impulsa- 
da por un elevado espíritu revolucionario. 
por el concepto de clase que ilumina sus 
accion2s. 

Estaba de antemano significada en la 
conciencia de la mayoría de los confede- 
rados, la imposibilidad de obtenerse la de- 
rogación de dicha ley. Pero, como deci 
mos, un claro concepto de clase ilumina 
las acciones de esa organización, y tomó- 
se en cuenta antes que el triunfo materia) 


acto de tal magnitud. Ese éxito no es pre- 
cisamente el que pueden aceptar los polf- 
ticos rojos que han derramado toda su bi- 
lis contra los revolucionarios. Estos, sos- 
tenedores de la paz social y la armonía 
de las clases, tuvieron que valerse de to- 
das las armas para desacreditar el hecho 
cuya trascendencia alcanzan á compren- 
der solamente aquellos que en la lucha 
proletaria realizada por los sindicatos re 
voluconarios, ven aproximarse la caída de 
la sociedad capitalista. 


Se trataba, pues, de acuerdo con el 
concepto del sindicalismo revolucionario 
de crear una ruptura de las clases, en 
víspera de confundirse por .una fecha cu- 
yo origen emirentement2 bungués, el pro- 
letariado debía de despreocuparse en ho- 
menaje á su futura y rápida grandeza re- 
wolucionaria. En parte, podemos decir con 
orgullo los sindicalistas, lo hemos conse- 
guido. La reacción burguesa desencadena- 
da á consecuencia de es acto audaz del 
proletariado argentino, malgrado los tras: 
tornos producidos en nuestras filas en le 
primera hora, ha adelantado en muchos 
años la acción revolucionaria, francamen- 
te de clase. Los acontecimientos se han 





la sucesión modal de una misma cosa, lí 
diferenciación de un mismo elemento so- 
cial, de acuerdo con la ley formulada por 
Spencer, de que en los distintos órdenes 
de la vida se marcha de lo simple á lo 
complejo, de lo indiferenciado á lo dife- 
renciado. 

En esta concepción el régimen capita- 
lista es la continuación del feudulismo—.e! 


tel éxito moral que se desprende de un 
I 
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socialismo la prolongación de la sociedad ' 


burguesa. i 

Se supone aquí la existencia de un in- 
terés general que condiciona una volun- 
tad general y determina el perfecciona- 
miento y la diferenciación del conmwplejo 
social—se entiende que bajo. los auspi- 
cios de la evolución—pues en el positivis- 
mo el hombre es sizmpre un factor que 
va á remolque del principio evolutivo. 

La evolución no es una realidad social, 
es, por el contrario, “una entidad fraseo- 
lógica”, según la admirable calificación de 
Antonio Labriola. 

La sociedad evoluciona porque hay un 
“principio evolutivo”. Tal es la lógica pe- 
rogrullesca y simplista del positivismo» so- 
cial, tan caro á Enrique Ferri. 

Y dado que es un sistema esencialmen- 
te analógico, la evolución social es en él 
una evolución orgánica, es decir, la cul- 
minación y el desarrollo de una serie de 
formas y aptitudes existentes en el orga- 
nismo social desde sus orígenes. 

La transformación social sería un as: 
pecto de la transformación biológica. 

Y este es el núcleo del sistema. El evo- 
lucionismo está dominado por el precon- 
cepto biológico. 

Y al equiparar la sociedad humana y 
sus mutaciones á+un organismo animal, ha 
caído en el más grosero é infecundo de los 
errores. 

Dos aspectos diverso é ¡igualmente 
erróneos, nos ofrece el positivismo en st 
atán de establecer un paralelo entra la 
evolución orgánica y las sociedades hu- 
manas. Confunde lamentablemente 21 me- 
dio social, cristalización de una actividad 
producto del esfuerzo, de las “praxis” hu: 
mana, con el medio cósmico anterior y 
en cierto modo trascendental al hombre. 

El darwinismo social, vale decir la 
igualación de las luchas humanas, á la 
lucha por la vida en el campo biológico, 















































Y mientras en el evolucionismo social 
no hay una sola negación y sí el desarro- 
llo más Óó menos rectilíneo de un mismo 
principio, en el materialismo histórico y 
en el marxismo, la historía es una nega- 
cón de negaciones, empleando una expre- 
sión hegallana, y más claramente aún, 
“un problema de fuerza y de capaci- 
dad productora en los grupos sociales”, 

El materialismo histórico asigna á la 
clase y por tanto al individuo social, el 
rol de crear la forma de vida social que 
más convenga á sus intereses, y exalta el 
valor del hombre como agente de la pro- 
pia historia y de la propia libertad. 

El evolucionismo social es por el con- 
trarío una filosofía de renuncia y de car- 
nero, que deprime y niega el valor del 
hombre como creador de la vida social. Pero 
no es un sistema que á pesar de su artí- 
ficiosidad conviene sobremanera á la cla- 
se que domina. Por eso hemos dicho más 
arriba que el evolucionismo social es una 
filosofía específicamente burgueza. 

Establecimos ya que el materialismo 
histórico hace depender la formación y las 
modificaciones de los regímenes sociales 
de un proceso de antítesis, vale decir, de 
lucha, de contradicciones y antagonismos 
de grupos. ¿Qué e un grupo humano— 
mejor dicho una clase social, que personifi- 
ca y atúa una antítesis? 

Para definir claramente una clase es ne- 
cesario revelar primero el fundamento de 
toda sociedad humana. 

Marx lo encuentra en el modo de pro- 
ducir la riqueza, en su distribución y en 
el instrumento de producción. 

La forma de producir y distribuir la ri- 
queza, el instrumento de producción y su 
perfeccionamiento técnico, son los pun- 
tales de toda sociedad. 

El hombre es ante tcedo un productor. 
Si el hombre es un ser sociable, si la so- 
ciedad un estado natural del individuc— 
debe convenirse en que la sociedad hu- 
mana debe ser una asociación de produc- 
tores. 

Todos Vdes. conciben claramente que una 
agrupación humana podría vivir sin arte 
sin literatura, sín una moral conceptual. 
forma de producción—pero nunca sin una 
forma de producción, pero nunca sin una 
tésnica, por rudimentaria que fuera, que 
le permitiera crear lo necesario para la 
vida. 

Y ustedes conciban, también claramen- 
te, que el hecho mismo de producir y de 
tener un instrumento de producción, im- 
plica la existencia de una actividad inte- 
lectual que se manifiesta bajo múltiples 
aspecto, pero cuyo objeto principal es 
intensificar la producción y mejorar la 
manera de crear la riqueza—actividad que 
nos ha traído todo el colosal progreso 
técnico de la época. 

En derredor de la forma de producción 
y del instrumento productivo s2 agrupan 
loz hombres y de su posición con respecto á 


precipitado, por la iparticipación volun- 
taria, consciente Ó inconsciente de los tra- 
bajadores, 

La burguesía, deseosa de fraternizar en 
esa ocasión con sus esclavos, se ha visto 
obligada á romper por su parte toda re- 
lación repeliendo el serio ataque de los 
trabajadores. Y de esa emergencia no es 
sin duda alguna la burguesía la que ha 
salido ganando. El proletariado, moral- 
mente, ha salido más fuerte, más aguerri- 
do, experimentando en carne propia el 
ataque brutal de su en2=migo, para funda- 
mentar su futura acción en un combate 
más encarnizado si desea verdaderamen- 
te librarse del amo que lo tiene mania: 
tado. 

Ahora bien; hemos considerado nece 
3ario esta breve reseña de los aconteci- 
mientos desarrollados en estos últimos 
tiempos, por considerar que la C. O. R. A. 
ha obtenido una activa participación er 
ellos. ' 

Después del acto del centenario reali- 
zado por el proletariado, la Confederación 
en ¿21 transcurso de los cinco meses de 
estado de sitio que se siguieron, supe 
mantener sus posiciones, volviendo á ha- 
“er pesar nuevamente en el desconcierto 
de una situación tan desesperante, su voz 
ardiente, vigorosa y llena de enengía. La 
ley social, dictada en esas circunstancias 
por el parlamento argentino con el fin 
de anular el movimiento del proletaria- 
do, no fué obstáculo suficiente para que 
la Confederación lanzara á los cuatro vien- 
tos su desafío á la represalía burguesa 
incitando de paso á los trabajadores pa- 
ra que se aprestaran á una nueva lucha 
que se iniciaba á partir de la aplicación 
de la ley social. 

Y fué la Confederación, alentada por 
los sindicalistas, la que rompió con ls 
monotonía del silencio. 

Decimos esto, porque los políticos rojos 
enemigos de lo autonomía de la organi- 
zación, á la cual quieren tener supeditada 
bajo su dominio de ambiciosos, acaban de 
sostener canallescamente la complicidad 
de los sindicalistas con la burguesía en 
mantener la ley social, todo porque la 
Confederación, afirmando una vez más 
su autonomía é ¡independencia de todo 
partido, rechazó últimamente ir del brazo 
con el partido reformista, para pedir, en- 
tiéndase bien, pedir la reforma de la ley 
social. 

Los sindicalistas, que han entregado to- 
das sus energías á a C. O. R. A., por la 
cual están dispuestos ha hacer cualquier 
clase de sacrificio, han comprometido su 
libertad en jos momentos máis críticos y 


aquellos dos elementos fundamentales 
han manifestado su opinión respecto del resulta su función social y su caracterís- 
sa ley, cuando esos señores, pretendido: tica. - . 


tutores de los obreros, daban á luz su 
diario habiéndose comprometido ante la 
policía 4 no decir mada susceptible de une 
censura policial. 

La C. O, R. A., á pesar de las dificulta- 
des del momento, es hoy un cuerpo esta- 
ble, francamente revolucionario, alentad: 
por las más ardientes esperanzas de los 
sindicalistas que la han venido formando. 
Es ella el orgullo del proletariado revo- 
lucionario de la Argentina, pese 4 los re- 
formistas y burguese que la han ataca- 
do en estos últimos tiempos, por la her- 
mosa afirmación de autonomía sindical. 

Fáltale tan sólo que su cuerpo adquiera 
mayores proporciones y a'bergue en su 
seno de una vez por todas á todos los 
sindicatos existentes. 

¡Por su engrandecimiento, por su fu- 
tura grandeza, concurran los =indica!listas 
que no están en su seno á darle mayor 
fuerza con su actividad y energía en sus 
correspondientes sindicatos! 


Individuos con iguales condiciones de 
vida, con idénticas relaciones frente al 
modo de producir, constituyen una clase 
social. 

Tal es el origen real de las clases. Su 
existencia material depende de las rela- 
ciones que guardan con la producción; su 
contenido moral y psicológico, su rol his- 
tórico, depende en parte de esas relacio- 
nes y en parts de un esfuerzo propio 
que luego analizaremos. Una clase social 
tiene un interés propio y específico frente 
á la producción, que no condic2 con el in- 
terés de la otra clase. Ambas afirman su 
derecho y su personalidad histórica, y 
ambas se niegan recíprocamente y final- 
mente luchan. 

Aquí está la antítesis. 

Del choque y del antagonismo surge una 
nueva forma de convivencia sccial, que es 
la negación de la anterior y atestigua el 
triunfo de la clase más fuerte, más capa: 
y más apta, para gestionar la producción 
y orientar la vida social, 

E! materialismo histórico con su inter- 
pretación realista de la sociedad humana. 
establece, entonces, claramente, que todc 
progreso es la resolución de una antítesis 
social, que toda transformación es el re- 
sultado de una lucha de clases y encuen- 
tra el fundamento y el génesis de estas 
clases en la forma de crear y distribuir la 
riqueza. 

Hay en el materialismo histórico un 
elemento morfológico, la forma de pre- 
ducción y las instituciones que crea; pero 
hay también un elemento psicológico y 
ético—: las clases en lucha, concurriendo 
ambos elementos paralelamente 4 la pro- 
gresión y el perfeccionamiento social. 
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factor principalísimo de selección en la 
teoría del naturalista inglés, es no sólo fal- 
so, si que también ridículo. 

¡Lo que origina la lucha por la vida en 
las sociedades animales es una siemple re- 
lación entre la cantidad d= alimentos y el 
número: de consumidores. Así, ejemplifi- 
:ando: hay 500 individuos que deben nu- 
trirse y el alimento sólo alcanza para 300; 
como consecuencia de esa despropcrciór 
surge la lucha y la supervivencia d> los 
mejores. 

Es el mismo fundamento que nos ofre- 
ce la teoría de Malthus acerca de la po- 
blación con su célebre ley de la progresión 
geométrica de la población y el aumento 
aritmético de los alimentos, es decir 
mientras la población crece, como 2, 4, 16, 
los alimentos sólo aumentan, como, 2, 4 
8, etc. 

Las antítesis que condicionan las mo: 
dificaciones de las sociedades humanas, no 
sólo tienen un significado ético, una tras- 
cendencia moral que nosotros no'»bodría- 
mos establecer en las contiendas anuima- 
les sin caer en la puerilidad, sino que se 
fundamentan en un complejo d2 circuns- 
tancias y de hechos absolutamente distin- 
tos. : 
Cada grupo humano tiene intereses 
propios, funciones sociale específicas y un 
conjunto de ideas y sentimientos morales 
que le singularizan en la historia y le de- 
marcan una acción particular, siendo esto 
último lo que corrientemente llamamos 
“acción de claso”. 

Y en el otro especto, en el que consi- 
dera la vida social como la vida de un or- 
ganismo, la falsedad es más evidente aún. El obrero es un productor libre, enten- 
Un crganismo vive por la: perfecta armo-l diéndose por libertad en este caso, no la 
nía de sus Órganos, por la concordancia| ausencia de toda dependencia <conómica. 
absoluta de sus funciones, y nosotros sa-| pves está sometido 4 la voluntad capita- 
bemos bien, porque la realidad de todo: |lista en el terreno de la producción, sinc 
los días lo at2stigua, que una sociedad vi-|la posibilidad de ofrecer su fuerza de tra: 
ve y progresa por un proceso totalmente| bajo al capitalista 4 ó B en cualquier mo- 
opuesto: por la insolidaridad de los gru-| mento y en cualquier parte. 
pos humanos, por el antagonismo de las Marx ha condensado el capitalismo en; 
clases, por la negación recíproca de las|la fábrica y de su análisis ha deducido lo=! 
categorías económicas que la forman. elementos fundamentales dal régimen. Yl 

La historia está fntegramente conteni-| es precisamente allí, en el campo de l2 
da en este proceso de antítesis, producción, en la fuent2 rea! de la explo- 

Ya Marx había establecido con toda| tación capitalista, donde las clases se ma- 
clarovidencia que la historia está toda er | nifestan con toda claridad. 


la lucha de las clases. í Cuando se saca el problema social de la 


El capitalismo— 


Hemos establecido sólo de una manera 
general el fundamento “de toda sociedad 
humana, sus transformaciones por un pro- 
ceso de antítesis y de lucha, 21 origen de 
las clases, y vamos á particularizar ahora, 
aplicando esa interpretación al desarrollo 
de la sociedad burguesa. 

De acuerdo con el materialismo histó- 
rico, lo que caracteriza al régimen capi- 
talista es su forma de producción. 

El único carácter común con los regf- 
menes sociales anteriores es el de ser un: 
sociedad diferenciada en clases. 

Pero la forma en qre estas clases se 
manifiestan es absolutamente típica del 
capitalismo. ; 

En efecto; Marx ha hecho notar que si 
ahora hay asalariados y patrones, así co- 
mo antes hubo señores y esclavos, patri- 
cios y plebeyos, en cambio no existió nun 
ca en la historia un sistema productivo 
que tuviera como unidad primordial á le 
fábrica, que es lo que realmente sinzula- 
riza al capitalismo en la vida social. 

Indiscutiblemente el esclavo y el 
siervo son productores, como es  pro- 
ductor el asalariado de la época nuestra. 

Pero la forma en que unos y otros pro- 
ducen, las relaciones que la forma de pro- 
ducción crea, difieren fundamentalmente. 

Y mientras el siervo, por ejemplo, se 
identifica con lo medios de producción— 
en el régimen capitalista hay una disocia- 
ción entre el asalariado y la máquina ó la 
tierra. 
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fábrica y de la economía—para ubicarlo 
en un terreno puramente ideclógico y abs- 
tracto, todo se  Oscurerce y se deforma, 
la vida cae en un verbaliízmo estéril y lo 
accesorio pasa á ser fundamenta], 

Resolver el problema de la fabrica y de 
la economía es resolver la cuo:tión social. 

Y Marx tuvo una intuición «genial, que 
el movimiento obrero revolucionario de 
hvestra época confirma, al concretar el ca- 
pitalismo en la fábrica y determinar las 
relaciones de las clases en su seno. 

¿n la fábrica hay un elemento de coor- 
dinación y: dirección y un ag=nte subordi- 
nado. La polarización que allí se opera es 
la manifestación más evidente de la diso- 
ciación que caracteriza al capitalismo: por 
un lado el capitalista que representa el 
elemento directivo, li voluntad intelígen- 
te coordinadora, y por otro la fuerza de 
trabajo personificada en el obrero. 

El productor, la clase obrera, está se- 
parada del instrumento que maneja en 
provecho del capitalista. Y ya que la re- 
volución social sólo consiste fundamen- 
talmente en la liberación del trabajo, lc 
esencial es expropiar el instrumento pro- 
ductivo y suprimir la voluntad capitalista 
para substituirla por la voluntad de los 
productores libres. 

¡Más adelante, al analizar el problema 
de la capacitación obrera, que es lo que 
más caracteriza y distingue al sindicalismo 
revolucionaro frente al reformismo y al 
anarquismo de grupo, volveremos sobre 
esta cuestión. 

Ahora bien; tcedo este sistema producti- 
vo que represanta el capitalismo, con las 
instituciones políticas y jurídicas, que son 
su consecuencia y contribuyen á su mante- 
nimiento, no es el resultado de una >volu- 
ción gradual de elementos existentes en 
épocas sociales anteriores. 

La historia del capitalismo está llena de 
violencias. Y la violencia condicionada por 
un interés de clase es una necesidad his- 
tórica, por más que Ferri venga á predi- 
carnos la paz social y á hacer entrar la 
violencia en los cuadros de la patologís 
social, otra invención de los positivistas. 
que han inventado tantas idioteces par 
complacer á los privilegiados. 

El análisis hecho por Marx del desarro- 
llo del capitalismo, muestra claramente la 
función de la violencia en la creación del 
régimen, particulermente en Inglaterra 
que sirvió de tipo para su estudio, y don- 
de los orígenes del capitalismo se han es- 
tablecido con más nitidez. 

El capitalismo resulta en parte de con- 
diciones objetivas, y en parte, sobre tode 
en el momento de pasaje del feudalismo 
á la era burguesa, de una acción volunta- 
ria y violenta. 

La  proletarización violenta de una 
enorme masa de campesinos, por la trans- 
tormación de las tierras de labranza en 
campos de pastoreo, la destrucción violen- 
ta, también, de la propiedad comunal, el 
despojo de los bienes eclesiásticos, decre- 
tos parlamentarios en que la propiedad 
común era ragalada á los señores, y otras 
medidas violentas que Marx analiza en el 
capítulo de la llamada “acumulación pri- 
mitiva'"', marcan lo que podría: denominar- 
se la faz aguda de la transformación feu- 
dal en forma capitalista de producción. 

Y todo el secreto de esta transformación 
está, como lo hace notar el mismo Marx. 
en la separación del productor y del me- 
dio de producción. 

Las condicions fundamentales de la 
sociedad capitaxista, están realizadas por 
esta disociación. 

El proceso generador de la relación capi- 
talista—no puede ser otro, dice Marx—que 
el proceso de separación del trabajador de 
la propiedad de sus condiciones de traba- 
jo, proceso que transforma por una parte 
los medios sociales de subsistencia y de 
producción en camital, y por otro á los 
productores inmediatos en asalariados. 

Así se crea la antítesis social de la 
época burguesa, de cuya resolución depen- 
de la revolución social y el triunfo de los 
productores. 

El*+ desenvolvimiento ulterior del capi- 
talismo, ha sido no sólo un proceso auto- 
mático, en el seantido de que ha concor* 
dado con la esencia del sistema—y este es 
su aspecto objetivo—sino también, un pro- 
ceso voluntario é inteligente, realizado 
por la clase burguesa, interesada en el 
florecimiento y la robustez del orden de 
cosas presente. 


El proletariado.—I2l problema de su cas 
pacidad.—El sindicalismo revoluciona» 
rio, 


Tócanos ahora analizar la formación del 
proletariado como clase revolucionaria, el 
problema de su capacitación y la naturale- 
za de su lucha. 

Todo el sindicalismo está en el proble- 
ma de la capacitación  proletaria—por- 
que el sindicalismo no es una doctrina 
apriorística, sino una acción desarrollada 
por una clas> obrera capaz, llegada á la 
pozesión de sí misma é inspirada en su 
condición de productora sometida. 

Si ulteriormente el sindicalismo crea su 
cuerpo de doctrina, su ideología específi- 
camente proletaria, es siempre una teori- 
zación de hechos producidos por el prole- 
tariado en lucha, es siempre la represen- 
tación mental de una fuerza social en for- 
mación y en acción. 

Teóricamente el sindicalismo es una fl- 
losofía de la acción y se entiende, de la 
acción obrera revolucionaria; prácticamen- 
te es la acción creadora de una clase que 
elabora en una lucha tenaz, un mundo 
de productores libres, sin más guía y sin 
más maestro que la vida misma. 

Su contenido ético, su valor moral, está 
en la exaltación de la personalidad «ie los 
productores revolucionarios. 

Ahora bien, ¿cómo se llega á esta ca- 
pacidad? ¿cómo el capitalismo ha podido 
generar en su seno un movimiento social 
que es su negación y su antítesis? 

Ya hemos visto en lo anteriormente ex- 
puesto como surje una clase á la vida so- 
cial—particulariczamos ahora, y veamos 
como surje, como se organiza y como se 
capacita la clase obrera, 

Como productora, como creadora de ri- 
quezas, la clase obrera es una resultante 
del modo de producir capitalista. No se 
concibe un capitalismo sin asalariados. 
El pleno funcionamiento del capitalismo 
implica la existencia de ura masa huma- 
na despo:eída, separada del instrumento 
productivo y sólo dreña de sus brazos, de 
su fuerza de irabajo. 

Paro el funcionamiento de la sociedad 
burguesa, con su elemento fundamental — 
la fábrica, el taller capitalista—crea con- 
diciones nuevas entre los productores, que 
Marx ha establecido con admirable cla» 
ridad. 

121 capitalismo determina la formación 
de núcleos cada vez más numerosos de 
trabajadores; los vincula en el terreno de 
la producción no sólo por la disciplina au- 
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* Eso es lo interesante. 
















tovitaría de la fábrica, sino también por 
la subordinación recíproca que engendra 
la creciente división del trabajo. 

Y el hecho, de vincularlos en el terreno 
de la producción, de someterlo á una dis- 
ciplina uniforme y rígida, de crearles con- 
diciones de vida análogas, sujetas á las 
mismas contingencias, determina la aparl- 
ción de ideas y sentimientos comunes en 
esta masa productora. 

La clase existe en sí misma—como de- 
cía Marx—es decir como categoría econó- 


* mica, como elemento de producción, desde 


que el capitalismo surge y se afianza. 

Pero la clase por sí misma — según la 
profunda expresión de Marx—«es decir, la 
clase como categoría moral, como elemen- 
to psicológico, como fuerza revoluciona- 
ria, sólo comienza más tarde, cuando las 
condiciones mismas de la vida capitalista 
echan las hases materiales de la organíiza- 
ción obrera. 

Marx encuentra en el sostenimiento 
del valor de los salarios el origen de li 
primitiva asociación obrera. Y aun cuando 
por ese hecho mismo entraña ya una hos- 
tilidad al régimen burgués, no ofrece todo 
el carácter de fuerza creadora y revola- 
cionaria que hoy vemos en ella, 

¿De qué manera una organización sur- 
gida únicamente para sostener el valor 
del salario ha podido adquirir ese nuevo 
carácter, llenar con su acción la vida so- 
cial y plasmar lenta, pero firme y audaz- 
mente, “una nueva forma de vida y una 
nyeva civilización” 


En la vida de un régimen social hay—<o- 
mo Marx ha establecido claramente—dos 
momentos diferentes en relación á la cla- 
se sometida. 

En el primero, el automatismo domina 
soberano, el régimen manifiesta su ten- 
dencia histórica sin encontrar en la clase 
oprimida contrapeso y freno. 

En el segundo momento hisiórico la 
clase sometida ha llegado á la posesión de 
sí misma, las condiciones materiales áe 
vida han creado un estado moral de re- 
vuelta y hostilidad que la llevan á la ac- 
ción. 

Y este es el momento voluntario—que 
no niega la condicionalidad del proceso 
histórico, pero que asigna á la voluntad 
y á la personalidad (humana su pode: 
transformador y creador. 

Y es, también, en este segundo momen- 
to del proceso histórico antitético que sur- 
ge la organización obrera, primero con 
carácter puramente defensivo, después por 
la acción y las contingencias mismas de 
la lucha, con carácter transformador y 
revolucionario. j 

Y este nuevo aspecto es el resulta lo de 
la ¡ucha de clases. 

Nadie ha dicho al proletariado: traba- 
jadores, hasta aquí vnestra organización 
ha sido corporativista y sin una gran fi- 
nalidad histórica; desde hoy en adelante 
debéis hacer que sea revolucionaria. 

Si la organización se ha transformado, 
si hoy ofrece aspectos que antes hubieran 
parecido risueños, si hoy tiene una orien- 
tación revolucionaria, es simplemente po! 
la acción que capacita, enseña, orienta y 
resuelve los problemas que una inteligen- 
cía pura no hubiera resuelto á base de ra- 


Y esta acción, esta lucha, no han veni- 
do desarrollándose de acuerdo con un plan 
preestablecido por una inteligencia supe- 
rior. Las circunstancias, la vida de todos 
los días, lo imprevisto, el instinto inteli- 
gente de la clase misma, son elementos 
que han venido determinándola é intensi- 
ficándola, 

Y la lucha, no sólo ha hecho al proleta- 
riado más capaz, más fuerte, más guerre- 
ro; no sólo ha creado en él una gran con- 
fianza en sí mismo y desarrollado el senti- 
miento de una fecunda autonomía—sino 
que también ha hecho surgir en él su gran 
finalidad histórica: la expropiación capi- 
talista, la libre organización del trabajo 
la restitución del instrumento de produc- 
ción al productor libremente asociado. 

Y lo que prueba clara é irrefutablemen- 
te que el proletariado se capacita con la 
acción, con la guerra de las clases, y no 
con teorías mís Ó menos bien construídas. 
como se ha p.*=rendido infantilmente, ez 


la forma en «cue s= desarrolla la lucha 
obrera. 
Incierta, contradictoria, Jlena de des- 


viaciones al principio se va haciendo Cca- 
da vez más coherente, más firme, más 
audaz 4 medidi rue la acción modela uno 
nueva mentalidad y una nueva psicología 
en el seno de los productoras, 

Y si la capacitación obrera es una obra 
lenta—no es precisamente porque el tra- 
bajador sea un pobrz asno á quien cueste 
inmenso trabajo aprender al A. B. C. de las 
ciencias Ó de cualquier doctrina—sino por- 
que tiene que luchar con un conju:uto de 
circunstancias adversas; la educación, 
fruto de la burguesfa, que crea mentalida- 
des y caracteres e2pios para su domina.ión 
—la creencia en el valor de los conceptos 


y de los conocimientos puramente teóri- 
cos que le desvían y desorientan — lo3 
sacrificios que la lucha misma impone, 


y finalmente por la naturaleza misma de 
la capacidad que requiere la revolución 
social. F 

Hemos dicho más arriba que es el pro- 
blema de la capacitación obrera lo que 
más singulariza al sindicalismo revolucio- 
nario, frent= al reformismo y al anar- 
quismo. ' 

Vamos 4 establecerlo claramente, 

En el reformismo—y digo reformismo 
porque es un abuso de lenguaje hablar de 
un “socialismo * de partido, ya que no hay 
más so izmo que el que ¡puedan realizar 
los traba¿adores “en su calidad de produc- 
tores—en el reformismo, repito, el probl2- 
ma de la capacidad obrera no existe ni 
podría existir. El reformismo no toma al 
trabajador en su calidad de productor— 
sino simplemente en su calidad de ciuda- 
dano, como miembro de una sociedad po- 
lítica. 

Y en toda sociedad política no hay pro- 
blemas de capacitación que resolver—en 
el sentido de la cuestión social. 

El objetivo de los partidos políticos es 
la conquista del poder. El camarada Julic 
Arraga insiste particularmente sobr= este 
punto en uno de los capítulo de su libro. 
El objetivo del proletariado es, por el con- 
trario, la negación y la destrucción del po- 
der. 

Y aun dentro de la misma democracie 
podríamos atirmer que no existe un pro- 
blema de capacidad política, ¡y los que 
piensen sinceramentz que el ejercicio de' 
voto 2s una manifestación de capacidad 
viven en la luna. 

Todo individuo que analice el mecanis- 
mo de las d:nocracias se guardara de 
caer en la ingenuidad de creer que su 
funcionamiento es cuestión de aptitudes y 
de capacidades. 

Ya establecimos anteriormente que sa: 
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car al problema social de la fábrica y 


de la economía era  desnaturalizarlo y 
transmutar los valores socialas. 

Plantearlo en un terreno político. es 
desconocer, sincera Ó insinceramente, e' 
motivo primordial de la rebelión obrera: 
las condiciones de vida de la clase, su sl- 
tuación en la producción. a organizaciór 
política no resuelve las antítesis creadas 
por la economía, Y no las resuelve por dos 
motivos fundamentales. Primero, porque 
la capacidad creadora corresponde á los 
elementos de la economía misma, y se: 
gundo, porque el estado no es un agente 
extraño 4 la forra de producción, sino el 
reflejo de una categoría económica y en 
el caso actual la expresión de los intere- 
sea y necesidades capitalistas. 

Cada vez que el estado se mete á pro- 
ductor comete barrabasaádas, precisamente 
porque la caructerística del estado y la 
democracia es la “incompetencia técnica”. 

El estado tiene, sin embargo, una fun- 
ción que llena admirabtemente; el estado 
gendarme, el estado polizonte, elemento de 
fuerza que mantiene la cohesión neceasaria 
á la producción capitalista—hasta que la 
capacidad y la violencia obreras destru- 
yan tanto al sistema productivo cuanto 
á su reflejo político. 

En el reformismo no hay, repetimos, un 
problema de capacitación obrera. 

Todo partido político, sea cual fuere su 
rótulo, es no sólo extraño, sí que tam- 
bién enemigo del movimiento obrero re- 
volucionario. 

En el anarquismo tanto en su aspecto 
doctrinario, cuanto en su aspecto 'prácti- 
co, no existe tampoco un problema de ca- 
pacidad de los productores. 

Doctrinariamente, es un sistema pura- 
mente abstracto, á cuya formación han 
concurrido elementos profundamente dis- 
tintos. 

Su filiación teórica es un problema en- 
gorroso. 

Apartándose de la situación real de los 
grupos sociales, tomando al hombre en 
abstracto, y no en su complejidad concre- 
ta como la vida nos lo muestra—<*s uno 
filosofía de descontentos que pretende 
emancipar al hombre. 

La historia está ahí para probarnos qu 
las filosofías libertadoras son: una ¿lusión. 

Cuando el hombre no se emancipa á sí 
mismo por el esfuerzo y la lucha, es por- 
que tiene alma de esclavo, y lo que debe 
hacerse no es emanciparlo sino  elimi- 
narlo. 

Alddmitiendo por un momento la hipóte- 
sis absurda de que una ideología fuere 
capaz de cambiar radicalmente las condi- 
ciones de la vida económica—nosotros no 
queremos una socisdad de hombres liber- 


tados por un sistema elaborado por «ma 
mente, aunque sea genial. 
Lo reslmente útil, lo fecundo. lo que 


superioriza al hombre y hace el valor mo- 
ral del individuo, es el esfuerzo cumpli- 
do, es el sentimiaznto del propio valer, es 
la noción de la responsabilidad que le in- 
cumbe como actor de su historia y crea: 
dor de su futuro. 

Y ahí está el gran valor moral 12! sin- 
dicalismo, al asignar al proletariado re- 
volucionario, en su calidad de proluctor 


mundo, de elavora 'o pautatinamenta pol 
la guerra incesante, sin esperar nada de) 
esfuerzo le los otros ejementos sociales. 

Eticamente el sindicil:smo no $%.o es 
la más hermosa muni tesiución de 3ylidu- 
mdad, sino también el 14s fecundo exai- 
teodor de la persona ¡id humana. 

Pero 'uera de esra consideración mora! 
—-que tizn» un gran vc en la incha ac- 
tual y en la creación del socialismo 3» 
que hacer resaltar «tos aspectos de la 
cuestión. 

El anarquismo no ez una filos ía ic 
productores—es una filosofía de descon- 
tentos. 

Y no es una filosofía de productores, 
precisamente, porque no toma al produc- 
tor, al creador de vida social, sino sim- 
plemente al hombre en abstracto—y en ella 
caben las cosas más desemejantes y más 
contradictorias. 

Si nosotros partimos del hecho bien es- 
tablecido de ¡ue el movimiento Obrerc 
tiene su base real en la producción—de- 
bemos convenir que la única filosofía que 
refleja la naturaleza de ese movimiento 
es aquella que lo toma en su carácte' 
de movimiento de clase productora y re- 
volucionaria. 

Si la finalidad de ese movimiento es la 
expropiación capitalista — la reintegra- 
ción del instrumento de producción al 
productor libremente asociado—debemos 
convenir también en que se trata de una 
capacitación de productores, y no de una 
capacitación del hombre en general, ya 
que hay muchas clases de hombres. 

Por eso 'hhemos dicho más arriba qne 
en el anarquismo no hay tampoco un pro- 
blema d= capacidad proletaria. 

Ahora bien, ¿aué debe entenderse por 
capacidad mroletaria? 

Mejor dicho, el movimiento obrero nos 
da elementos con que establecer la natu- 
raleza de esa capacidad y sus manifesta- 
ciones? 

Estoy por fla fafirmativa, 
que el problema de la 
dos asp2ctos. 

Primero, una capacidad de combate 
una aptitud para la lucha, que es en gran 


pero ¡pienso 
capacidad ofrece 


parte, y bien podemos decir totalmente. 
un fruto, una consecuencia de la lucha 
misma. 


El movimiento obrero nos dice clara- 
mente cuando un proletariado es capaz en 
este sentico. 

Un proletariado que se inspira en sus 
condiciones de vida, que subordina sn ac- 
ción á sus conveniencias é intereses de clase 
—tanto presentes como fyturas—que iiei- 
de con su lucha á ahondar los antagonis- 
mos que fundamentan y caracterizuu al 
régimen capitalista, y que por zanto ope- 
ra una »o!arización de los elementos so- 
ciales—que se autonomiza y desvinenla de 
toda influencia ó consideración ajena á su 
condición de productor sometido, que 
G tere romper esa relación de depnenden- 
cia en que se encu. tra en la pr1 “tn 

25 Un Droiaritd: capaz. 4 > yr vis 
da, que éticamente ha realizado todo un 
proceso interior de liberación, y que tar- 
de Ó temprano llegará á la libertad ma- 
terial, vale decir, á la expropiación capi- 
talista. 


Y el movimiento obrero nos ha ense- 
ñado algo más todavía. 
Nos ha enseñado que un proletariado 


que así acciona y así concibe su vida, no 
sólo sabe resolver los incida=ntes que la 
lucha le plantea, sino que sabe cercar st- 
tuáciones difíciles al enemigo, situaciones 
que cuando el proletariado sea má3 c<a- 
paz y más fuerte, quién sabe á dónde pue- 
den llevarnos en el sentido de la revolu- 
ción socia). 

Y el movimiento obrero nos indica tam- 





2 tarea árdua y gigante de crearse» Su; 4 | 
. ; d x | Y volvamos al segundo aspecto de la ca» do de la historia. 
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bién lo que debemos considerar como sig- €l proletariado debe ser doblemente ca- 


1 


paz: saber crear el producto y saber or- 


Un proletariado que  desentendiéndose ductor en el proceso de la producción. 


nos de incapicidad. 
de sus condiciones de vida espera su libe- 
ración del esuerzo concurrente 


grupos sociales, que olvidando «que su ca-| 


rácter revolugionario depende, no de una 
concepción filosófica, pero sí de su situa- 
ción real en la producción y de la com- 


' 


prensión de su función social, espera li-! 


bertarse por la lectura y el diletantismo 
filosófico, es un proletariado incapaz y des- 
orientado que no hará otra cosa sino re- 
machar sus cadenas, afianzar su propiz 
esclavitud. 

Y es precisamente la naturaleza de la 
capacidad requerida para la emancipaciór 
obrera—capacidad de acción y de orien- 
tación — lo que invalida al conocimiento 
puramente teórico como factor de capaci- 
dad, como hacedor de hombres aptos pare 
la lucha y para la vida. 

Y se entiende que me refiero no al cono- 
cimiento técnico, necesario para la pro- 
ducción, sino á lo que corrientemente s: 
comprende con el nombre de ilustración 
de erudición. 

La erudición es frecuentemente una po- 
lilla del cerebro que vuelve inapto al tra- 
bajador para comprender la realidad y 
sentirla en toda su pureza. 

H2 analizado en otra conferencia el ca- 
rácter de la ciencia, sus relaciones con el 
movimiento obrero y he demostrado la im- 
posibilidad de deducir de la misma las 
normas de acción del proletariado. Serf: 
fatigoso hacerlo en este momento, 

Básteme hacer motar, aun cuando des- 
cartemos el carácter utilitario y eminen- 
temente de clase de la ciencia de nuestra 
época, que los conocimientos establecidos 
son incapaces de crear un hecho nuevo 
por la naturaleza misma de la ciencia que 
es frecuentemente una comprobación de 
hechos y una interpretación más ó menos 
sistemática de los mismos. 

Y esta impotencia es más nítida aun en 
el campo social, donde las fuerzas en for- 
mación escapan por su .carácter dinámi- 
co á toda cristalización y á toda fórmula 

Y cuando yo escribí mi conferencia so- 
bre la ciencia no se habían producido lo 
asaltos 4 los locales obreros y los incen:- 
dios de diarios. 

Y este hecho enseña mucho, Los loca- 
les fueron asaltados por estudiant=s, es 
decir, 'por individuos en quienes se sos: 
pecha una cultura aunque sea unilateral 
Todos los conocimientos humanos s2 pre- 
cipitaron furiosamente en contra vuestra 
Desde el estudiante de medicina, que po- 
drá solamente saber cómo se da una la 
vativa, hasta el futuro abogado capaz de 
hablar tres horas sobre el derecho en Ro- 
ma y Grecia; desde el estudiante de filo- 
sofía, que sabe lo que dijo Kant y lo que 
afirmó Nietzsche, hasta el futuro ingeni2- 
ro, que sabe cómo se construye un puent« 
y cómo se resuelve una ecuación alge- 
bráica. 

Si el conocimiento teórico hiciera a' 
hombre, lo libertara, lo desprejuiciara. 
este hecho no se habría producido. 

Saber analizar >2se hecho es saber es- 
tablecer el valor de loz conocimintos pu- 

| ramente teóricos, como creadores de hom- 


rea 


pacidad obrera: la capacidad técnica. Aquf 


L3 primero es inseparable de la con- 


de otrog dición de productor, 


La habilidad técnica, la capacidad de 
crear una mercancía es el elemento psico- 
lógico, la contribución personal del pro- 
ducto en el proceso de la producción. 

Y si el proletariado crea hoy mMmercan- 
cfas, sometido 4 una voluntad extraña y 
externa, con mayor razón sabrá crearlas 
cuando él sea el orientador y el ¡productor 
Áá la vez. 

Más aun; es lógico pensar que realiza- 
da la expropiación capitalista, el proleta- 
riado será más capaz técnicamente, por 
una educación integral hoy no realizada 
y por un aprendizaje hoy fragmentario, 

Organizar y gestionar la producción es 
el otro aspecto que no puede resolverse á 
priori. 

El capitalismo organiza en cierto modc 
automáticamentz la producción, una vez 
creadas las condiciones de vida capitalista 

El proletariado organizará y gestionarí 
la producción de acuerdo con las circuns: 
tancias. 

Y es precisamente esta despreocupaciór 
por los esquemas de organización — que 
sólo son una caricatura del presente pro- 
ya2ctada al porvenir — por lo que se sin- 
gulariza el sindicalismo, frente á la ten- 
dencia utópica de establecer de antemanc 
y de una manera matemática, la arquitec- 
tura social de una época, profundamente 
distinta de la nuestra. 

La capacidad de gestión y orientaciór 
de la producción se relaciona por una par- 
ta á la capacidad técnica del productor 
pues es más capaz el que conoce íntima: 
mente el proceso 'productivo, y por otra £ 
la aptitud para la avxción—pues ésta im: 
plica un sentido ético de la vida por par 
te del proletariado y por consiguiente la 
posibilidad de orientar la producción dc 
acuerdo con las condiciones históricas en 
que la sociedad va á encontrarse, por efec- 
to d2 la expropiación capitalista. 


. de 

Quedan muchos puntos 
Sería, sin embargo, 
una sola conferencia. 

El sindicalizmo no está hecho, no es un 
sistzma cristalizado y rígido que pretende 
dominar la vida. 

El sindicalismo se está haciendo. Es le 
práctica revolucionaria de un proletaria- 
do cada vez más capaz y más fuerte. 

Pero de esa misma práctica podemo: 
deducir sus elementos fundamentales, 

La organización ¡obrera es el instru- 
mento histórico de la revolución social 3 
el. núcleo técnico de una nueva forma (de 
convivencia social. . 

La lucha de clases ez 
directriz, 

La capacidad proletaria un postulado 
sin el cual no hay emancipación posible. 

Y la libertad y solidaridad entre lo: 
hombres—y los grandes florecimientos de 
la vida, sin opresiones, sin cadenas—y e' 
pleno desarrollo de la personalidad huma: 
na. solo serán una consecuencia del triun- 
fo de loz productores y de la liberación del 
trabajo—el motor más poderoso y fecun: 


por esclarecer 
fatigoso hacerlo en 


su gran normr 


Emilio TROISE. 








Economía nueva 





Se ha considerado á menudo al 
miento obrero como una pura manifesta- 
ción de orden económico, que desarrolla 
su actividad en los términos exclnsivos é 
inmutables de las “formas” económicas uc- 
tuales, destinada solamente á mejorar los 
salario y jormadas de los trabajaddres. 
Por esto los politiqueros—y con habilidad 
—han explotado por largo tiempo este 
pretendida incapacidad y limitación de la 
acción de das organizaciones obreras— 
han proclamado la insuficiencia de éstas 
para dar al proletariado las nuevas for- 
mas de vida social y su emancipación, 3 
afirmaron la necesidad de Ja política á 
tal objeto, á la que hacen aparecer co 
mo coza de difícil tratación, que  sólc 
ellos, especialistas y competentes, puede 
tratar en representación de los trabaja- 
dores. 

Esta afirmada incapacidad de ls organi- 
zaciones, no sólo de afrontar sino hast: 
de intentar siquiera resolver en cierto 
sentido cuestiones económicas más com: 
plejas que la «del mejoramiento de la ta 
“sa de los salarios, resulta desmentida po 
la verdad y por los hechos. La influencia 
del movimiento obrero sobre el desarrolle 
de las industrias nadie—que no esté in 
tzresado en negar la iuz del sol—la pone 
en duda; no excluimos á los mismos in- 
dustriales, los cuales confiesan «que por 
el aumento del costo de la mano de obra 
están obligados á aumentar la potenciali- 
dad productiva de sus empresas con per; 
feccionamientos técnicos y ensanche vle la 
zona comercial. 

Es notable todavía revelar hasta aquí 
punto puede llegar esta influencia, El mo- 
vimiento obrero azrícola nos ¡presenta bri- 
lantísimos ejemplos. 

La región de Parma, conmovida por la 
fiebre de desarrollo de aquel admirable 
proletariado de los campos, como conse 
cuencia del obstinado sucederse de las agi- 
taciones victoriosas, ha visto desarrollar 
se rápidamente, en estos últimos cinco 
años, el régimen de laboración mecánic: 
é industrial en Jos terrenos y en las co 
sechas, desalojando, por ¡insuficientes é 
inútiles, los viejos sistemas de cultivo 
¿Cuáles son las consecuencias sobre las 
formas contractuales de la mano de obra y 
de la propiedad agrícola? Ciertamente, se 
producirán transformaciones, y no peque: 
ñas. Los braceros de Romaña han promo- 
vido una cuestión vitalísima y de enor- 
me importancia por las consecuencias que 
de ella se derivarán. Me refiero á la cues- 
tión de la propiedad de las máquinas agrí- 
colas. La elección de las máquinas, que 


antes era hecha por el propietario de la 
tierra Ó por el mediero (m=zzadro) que 
la coloniza, es proclamada hoy como de 
pertenencia del bracero (trabajador asa 
lariado) «que quiera gozar los beneficios 
que resultan de poner en movimiento las 
máquinas, ya que 6l exclusivamente las 


mueve con su trabajo. 
Los medieros y propietarios vieron cla- 
ramente las consecuencias económicas y 
la osta batalla. Es inevitable, den- 
tro de un plazo de breves años, la revisión 
de los contratos de arriendo, que herir 
á los colonos como clase y 4 los propieta 
rios como conductores. Ya se ha presenta- 
do otra nueva cuestión: la de la distri: 


movi- 





bución á los braceros de las tierras de: 
masiado extensas para las familias de co: 
lonos ocupadas en su cultivo; cuestión que 
tiende á limitar el rédito de estas fami 
lias y qu> hiere al. propietario en el dere- 
cho de disponer de su propiedad del mo- 
do que crea más oportuno. 

Por esto los propietarios agrarios y 
los colonos Óó medieros luchan desespera: 
damente por tener la posesión de las 
máquinas trilladoras contra la afirmación 
del nuevo derecho de los braceros. Es l:z 
conservación de las viejas formas de pro- 
ducción que se defiende contra la revo 
lución económica que se diseña en los nue- 
vos horizontes de la historia. 

Las consecuencias se ven ya. 

Ante todo, la cuestión de las máquinas 
ha traspuesto los confines de la Romaña 
propiamente dicha. No solo Ravena, Fooli, 
Lugo han tenido sus múltiples y vivacísi- 
mos episodios; sino que también Imola, 
Castel S. Pietro. S. Agata y Anzola en la 
r=gión boloñesa, ¡Albareto en la región 
modenesa, han conocido la virtud de las 
nuevas organizaciones de los braceros. 

No, está lejano el día en que toda la 
Emilia agrícola será un incendio vivo «que 
ho podrá extinguirs= con leyesitas: se im- 
pone una solución definitiva del problema. 

Esta solución—-+transitoria todavía—pa- 
rece que comienza á presentarse clara- 
mente á los ojos de los trabajadores agrí- 
colas. Su fórmula más precisa nos fué da- 
da por el último congreso de la Cámara 
de Trabajo de Parma: nadie debe acep- 
tar trabajo en coparticipación y á desta- 
jo. Es la declaración de gluerra á todas 


las formas de colonización más Óó menos 
larvadas, más Ó menos atenuadas: me- 
dieros, terceros, boyeros, vaqueros, ete., 


etcéiera., todos, en fin, los obreros agríco- 
las sometidos á contratos anuales y tam- 
bién temporarios deberán desaparecer pa- 
ra dejar lugar al asalariado hecho genera) 
Para todas las funciones d= la producción 
agrícola. ' - 

A decir la verdad, esta campaña ya ha- 
bía sido iniciada desde 1907 en las provin- 
cias de Placencia, Ferrara y Parma du- 
rante las agitaciones agrícolas de aquel 
año, y aunque lá iniciativa fué de satis- 
factorio éxito, con todo, los resultados fue- 
ron muy momentáneos. 

La región parmense ahora la renueva 
enérgicamente, y, dada la capacidad re- 

lucionaría de esa organización, el flore- 
cimiento maravilloso de voluntades obre- 
ras Obrando con tenacidad y saguridad de 
acción, la fe impecable de aquel proleta- 
riado en sí mismo, todo hace presagiar la 
victoria. 

Lo que nos interesa poner de relieve 2n 
este momento es la capacidad de las or- 
ganizaciones Obreras para afrontar lo: 
problemas técnicos de la producción y dc 
la propizdad; es la posibilidad. para e' 
proletariado, de hallar en sí mismo los me: 
dios de su propia emancipación, haciendo 
inútil toda supertectación política 6 de po- 
lítiqueros. det 

El sindicalismo 


revolucionario, denun- 
ciado como 


impotente por los vulgares 
charlatanes del socialismo oficial, se de- 
muestra cada día mejor como el instru- 
mento más eficaz de regeneración proleta- 
ria. 

Baldino BALDINT, 
COOLODILIIOI III DIIISPAIIIIOIIAEAI 


COMPAÑEROS 
El mejor medio d2 cooperar al mante- 
nimiento de LA ACCION OBRERA, es 
subscribirse 4 ella. ; ; 


ANA A e qn 












De Redacción 


PS 
. 


El exceso de material hacq que deba- 
mos postergar la publicación de algunas 
colaboraciones interesantes.  También— 
esto por haber llegado tarde, pues el pre- 
sente número lo hemos anticipado debido 
al lo. de Mayo—dejamos para el próximo 
número una importante colaboración del 
compañero A. Bozzone sobre los traba- 
jadores de la piedra, que sentimos de 
verdad no poder insertar. 

Por iguales circunstancias no se publi- 
ca la continuación de la crítica al libro 
del camarada Arraga, 4 pesar de habernos 
llegado á tiempo. Estas explicaciones bas- 
tarán para excursarnos ante log compa- 
ñeros. 


NOTAS DE ADMINISTRACIÓN 


IMPORTANTE 





"Teniendo en cuenta la situación gravo- 
sa que pesa sobre esta administración y 4 
raíz de las reiteradas publicaciones he- 
chas, se pide á los suscritores de llas loca- 
lidades que van al pie, se sirvan enviar el 
importe de lo que adeuden, de lo con- 
trarío nos veremos en da necesidad de 
dar á publicidad sus nombres en la sec- 
ción abierta con ese objeto: 

américa, Bahía B'anca, Cañada de Gó- 
mez, Dolores, Jujuy, Lobos, Mércedes, 
Pergamino, Rojas, Ramos ¡Mejía, Rivada- 
via, San Francisco, provincia de Córdoba 
San Martín, Salto Argentino, 25 de Mayo, 
Salta. 

Es envío del dinero pueden hacerlo por, 
medio de giros, bonos postales, etc., á 
nombre de Vicentz C. Giovio, Boedo 1349. 
Indicamos esta dirección para facilitar el 
cobro de esos documentos. 
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Lista núm. 17: M. Rodríguez 0.51. 

Lista núm. 18: R. Ippolito 2, Félix Eu- 
trelies 1. 

Lista núm. 19: C. Boldini 1, Luis Lan- 
dó 0.50, Santiago Squivo 06.50, Jacinto 
Ferro 0.50, B. Fernández 0.2v, Francisco 
Sanarico 6.50, Luis Lavir 0.56, Juan Ca- 
sarino 0.50, Roberto Catfozzi 0.54, David 
Focas U.56, LJaniel Sast 0.564, Tomás Pos- 
cua 0.45, Aguscín Massardo 0.50, Carlos 
Boidrini 0.85, R. Cacace 0.50. 

Lista núm. 20: P. Martínez 1, Ignacio 
Beltran 1, A. Chiapparroiti 1, Antonio 
Salvadores 0.20, Capas 6.20, F. Garaben- 
to 0.50, nuis Sastandato 0.30, F. Sierra 
0.50, Ramón liaberti 1, Crotino Nro. 60.30, 
X. X. 0.3u, B. Bundi 0.50, Un individuo 


1.50, E. Voe 1, Arturo Mayoron 0.20, M. 
Ibrasi 0.56, M. Antonio 1, M. Giménez 
0.50, G. Moreira: 0.50, Cualguiera 0.30, F. 
X. N. 6.50, P. Quespies 0.30, M. Rapeto 


0.50, B. Pérez 1, 1. Chelil 0.50, G< Deotio 
0.50, R. Chiappelo 0..u, E. Leandro 0.50, 
P. M. 0.20. 

Lista núm. 21: I, Acuña 0.50, Francisco 
Luchenia 0.50, Ribisrab Unía 0.30, Ma- 
nuel Acuña 0.54, Un compañero 4.560, Gui- 
llermo Piliado 0.30, José Sichero  v.20, 
Pedro Repetto 0.2v, Enrique Cantaluppi 
0.20, Ricardo Smith 0.o-, F. Fabiani v.24, 
José Mosquera 0.20, Antonio González 
0.20, S .Maggi 0.20, Salvador Gualtiero 
0.20, Francisco Pujol 0.20, Julio Romero 
0.20, Alfredo Hernández 0.10, Victorio 
Spineti 0.20, Manuel T. Aicornia 0.20, Ro- 
bado Esteban 0.20, Juan Gualdoni u.20, 
Pascual Colechia $.20, Domingo Arrecha 
0.20, Rafael Cileo 0,20, Leopoldo Perono 
1.20, José Dabella 0.56, Mateo Comertoni 
0.20, Acuna 0.30, 

Lista núm. 22: P. Ricciutti 1, M. Ric- 
ciutti 0.5u, C. D. 0.20, José Castiglione, 
Humberto Í 2. 

Lista núm. 23: Dalmiro Vázquez 2 


Lista núm. 24: M. González 4, José 
Troitiño. 
Lista núm. 25: M. Grana 2, José 3am- 


brun 1, Tomás Giardelli 1, José Oddone 1, 
Angel Oddone 0.50, Miguel Zabaleta 1, 
Gringo Ciego 1, Francisco D'Pietro 0.50, 
Miguel Grana 1, Juan Sanguintti 0.50, 
M. Morelli 0,56, 

Lista núm. 26: V, V, 1, J. Barbero 1. 

Lista núme 27: Félix Rittori 1, Trimbe- 
ro C. 0.20, Mario Capello 1, Angel Vite- 
llo 0.40, Un ateo 0.50, Maximo Rodríguez 
0.40, Mario Razazzo 0.50. 





DONACIONES 


P. Ricciutti 4 acciones pro-diario. 








Los camaradas que conocen el idioma 
francés y que se interesan por la marcha 
«del sindicalismo revolucionario en Francia, 
deben leer 


“LA VIE OUVRLERE”. 
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